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ju s t i t i»  pa rtes  tuenda» suscepistis
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

Doumque, c u ju a c au sa m  a g it is , ro g am u su t  vos in proposito confirm et 

— Pío  IX al Director y  redactores  de  Et. Pess»mie><to EspaíIol.
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PA R T E  EXTRANJERA.

Dice nna  carta  de  Roma que  publii’a u n  pnrirtdipo 

revolucionario;

I Si som bra de partidas garilialdína!) pd la  Crua- 
tera , a i el m en o r  sín tom a áp  agitación política s f  
no li  en el interior. Po r lo d e m á s , los destacam en- 
toíi del ejérciln pontiñiiio soD buenos guardianes, y 
la  policía acaba de fon je te r  á todos los extranjeros á 
la obligacioo de procurarse  una  cédula  de estancia, 
m edida con la cual espera  a le jar  & los agitadores 
italianos.>>

Es decir,  que  en Roma, no  hay  pertu rbadores . Sin 

los agentes de la revolución ex terio r  , Roma, como 

hemos dicho m il veces, se r ia  u n  paraíso.

E l Osservalure Romano  publica  lo siguienle en 

forma de carta  do Florencia :

«He lia esparcido eJ rum or,  q u e  ha  llegado haala 
aaquí, de que  tan tas  tropas y  tan to  m ateria l acuniu- 
iladu por nuestro Gobierno en vuestras  fronteras 
■lestéii destinados á  otro fin que  el de  impedir que  
•lias partidas irregulares pasen la frontera: este r u -  
im o r  habrá  producido indudablem ente  una  \ lva  
•sensación en  Roma.

uEs cierto que  aquí el Gobierno aprovecha este 
arum or para  s m  fices pa r ticu la res ,  y  procura darle 
acredito con el aparato dn que  os tiene rodeados.

uPero puedo aseguraros que  los rum ores  de  in v a-  
»slon de vuestro  terr i torio  están  inspirados en el 
i 'deseode  alarm aros y  de  au m e n ta r  embarazos al 
..Gobierno pontiñcio.

oEstas tropas no pasarán nu n ca  la  frontera , no 
> opondrán tampoco embarazos á las guarniciones 

pontificias.
«En una  palabra, nuestro  Uobicrno no tiene la 

m enor intención de ocupar n ingún  punió  de  los
• Estados Pontificios.»

La Opinione , periódico m inisteria l de  Florencia, 

dice In siguiente;

■ Si fuese verdad lo que  se dice de que  la iz- 
ijuierda li p a r te  de ella t iene la  intención de presen­
tar  una  orden del día pa ra  inv ita r  al m inisterio á 
la  ocupacioQ de Rom a, deberíam os c ree r  que  consi­
dera  la  cuestión bajo el punto  de  vista mSs mez­
quino , y que  indica  al Gobierno el medio méno^ se­
guro. porque es el m ás impolítico, de resolverla.
I.a cuestión do Roma no es m ilitar,  sino moral y po­
lítica, y  solamente porque es tal no  se ha  podido re ­
solver todavía. Si la  ocupacion m ilitar fuese una 
selucion y  no una vjotencia, ¿quien  duda que  se 
habría  eucontrado el raudo lie llevarla á cabo?

Nosotros tenemos el derecho nacional y  el dere ­
cho pi'iblico in te rno  que  nos protege. Si únicam ente 
hubiéram os de conform ar nuestros actus al derecho 
nuestro, se po d riad e fen d e r  la  proposieioa de ocupar 
k  Rosna Habria  siempre una  gran  diticutiad que  su ­
perar; la de  q u e  el liubierno pootiticio está reconoci­
do por todas las poteucias. hallándonos obligado' 
nosotroí! mismos á fonsiderarlo  como un Gobierno 
da hecho, cuyo territorio  no podría ser  ocupado si­
no á consecuencia de una  gu e rra ,  ó al menos con 
actos de hostilidad que  en  nuestro.s tiempos menos 
que  nunca  podrían ob tener  la aprobación de las 
personas honradas y  liberales.

Pero esta dificultad, a u n q u e  grande, no es nada ai 
lado de otra  que Cavour declaraba e ra  necesario 
allanar para poder resolver la cuestión romana, l.as 
preocupaciones que  todavía prevaleoon respecto á 
los ludilios de tu te la r  la independencia  del Papa; les 
sospechas de  q u e  Roma, reuu ída  á  la Italia ó hecha 
capital del reino, no ofrezca ya  al Papa u n  asilo se­
guro; la conveniencia de  d a r  garantías que  tran ­
quilice?! la conciencia de los católicos, y  la  necesi­
dad de buscar el apoyo de la opinioo pública consti­
tuyen  un  estado de cosas q u e  en vano se tra ta ría  
lie rem ediar con u n a  ocupacion m ilitar.

Por m ás que  digan q u e  ¡a Prusia nos ofrece Roma 
nosotros no  podemos jec ib ir la  de  manos de una  po­
tenc ia  ex tran jera ,  sino m arc h ar  á ella, evitando las 
protestas y las contradicíones do las demás poten­
c ias, y  sobre todo siguiendo una  política honrada y 
leal. No existiría ni honradez ni lealtad si quisiéra­
mos aprovecharnos d é la  desgracia de Francia. Polí­
tica indigna de u n a  g ran  nación sería esta; política 
comprom etida y  contraria  á nues tro^  intereses y  á 
nuestras  tradiciones.»

Hé aqui una  de  las últim as frases del artículo:

^Cierto es q u j  la  cuestión de Roma no se liatia en 
el estado en  qu» la  veíam os en 1861, y  que  en 1870 
ha m adurado hasta  el punto  de poder e n tra r  en un 
Congreso europeo que  consagre una  solucion confor­

m o é n u es tro  derecho; pero e la  solucion podremos 
solamente ob lenfrla  fundándonos en  el acuerdo y 
no  en  la oposicion de las diversas p»tpncias amigas.»

LO.S r.EXEa.XLES PRUSIANOS HERIDOS. i

Una p rueba  de! carác te r  encarnizado y  «aiiiírlpntn 
qun tuv ieron  las baiallas de  Sarrebruck y de  W trr th .  ■ 
y  de las fuerzas y  dolorosas pérdidas que  costaron ■ 
tan to  al vencedor como 4 los te m id o s ,  es el númerci 
de oficíalos generales que  quedaron fuera ds com ­
bate  de  una y otro p a n e .  A punto fijo no se sabe las 
bajas q u e ,  en  esta catfgoria, como tampoco en  las 
demas, ha experim eniado el ejército fnincí^; pero : 
se sabe casi con exactitad las que  han  sufrido los 
alemanes. Kstos tuv ieron  dos generales ligeramcnie 
heridos en  Wí.ssombut^o, el ten ien te  general von 
iü rb a c h  y  otro cuyo nom bre no  r.'cordamos ahora: 
dos m uertos en  Sa rreb ru ck , vun Prancois y el jefe 
de  estado m ayor R euter ,  y  ciuco heridos en  S arr^ -  
b ruck  y W'cBrth.

Kn los periódicos alem anes encontram os breves, 
pero interesantes noticias biogréfiflas de  los genera ­
les prusianos heridos en estos terribles cómbales.

EL  C E N E B A L  VON B O S E . .

El general Ju lio  von  Bose, com andante  e n  jefe del 
1 i cuerpo de ejército, nació en  1809, y  en sus m o­
cedades fué paje en la corta de  W eim ar Entró en  el 
ejército como teniente  en  1829, fue m ayor en  1853, 
y en 1860 coronel vivo y  efectivo del ÍO do fu«ile- 
ro t.  Debemos advert ir  que  los re^íimientos priusianos 
se componen en tiempo de paz do tres batalloiR's, y 
que  el m.indo de cada batallón lo eji’rce, cuino en 
España desde hace pucos añus, un jefe con el grado 
d e te n ie n te  coronel. Por d e  contado que  cada regi­
m iento está m andado por u n  coronel.

En 1861 el coronel von Roso fue promovido al 
grado de m ayor general ímarísual ile campo), y e n  
ia guerra  con Austria  en  lS6ü tomó parte  en las ba­
tallas de Liebenau, Podui, M unchengiatz, Kcenig.s- 
grsBtz, Godin, Holics yProsburgo .

En el m ism o año fuó promovido al ranga de te ­
niente  general, y obtuvo la c ruz  de  la érden del Mé­
rito , codiciada distinción m ilitar,  que  taiiibien gana­
ron los generales que  serán  objeto de  las noticias su ­
cesivas.

E L  r .E N E n . \ L  V O S r . O B E S .

El general Augusto von Goben, com andante  en je ­
fe del 8." cuerpo de ejército (del p rim er ejercito, ó 
sea del Sarre), que  tan rud am en te  peleó en Sarre- 
bruck , nació en  1816 y fué  ten ien te  en 4835.

Al año siguiente pidió su  licencia y se vino á  Es­
paña, en cu y a  guerra  civil sirvió d u ran te  cuatro 
años e n  el ejército carlista, seguii tenemos ea len d i-  
do, haciéndose c itar varias veces por actos de  con­
sum ado va lor é inteligencia; lli'«ó ¿  ser teniente 
coronel á la edad do 33 año», y  obtuvo varias c ru ­
ces de distinción que  aun oat^rita con orgullo.

En i 8 i 2  volvió íi ingresar en  ol ejército prusiano 
con el grado de capitán , y e n  ’184'j tomó parte en 
varias aciriones contra  el ejercito republicano de 
Badén.

En 1850 fué nombr.tdo m a y o r ,  y  coronel en 
1838.

Poco despues, en  1860, cuando llegó ft su  noticia 
la  declaración de g u e rra  á  Marruecos, se acordi' ile 
sus  antiguas cam pañas, de  sus camnradas de España 
y  inflamándose su  esp íritu  guerrero , pidió y obtuvo 
otra licencia, y  se presentó en  el cuartel general de 
O'Donnell á  se rv ir  como voluntario  en el ejército de 
Africa. Fué acogido, lo m ism o que  sus  camaradas, 
por nuestros generales con cordialidad y distinción, 
y dicronseles puestos de honor y de peligro en  los 
i'ombate.s. Hubo de distinguirse  notablem ente  el co- 
roitel tioben cuando, ¡t propuesta del genoral en je ­
fe, que le guardaba m u ch a  defer<'ncia, se le otorga­
ron la cru7.de Siin Fernando y la eucoiniencla de 
Cárlos III. A su vuelta  á Priisia elcoronel von Goben 
habló y escribió con m ucho elogio del estado del 
ejército español y  de  nuestra  cam paña  contra  el 
moro-

En 136i fuó elevado al rango de general y  en  1864 
mandó la 26 .“ brigada de in fan te r iad u ran te  la guer­
ra  de Dinamarca. En la cam paña de 1866 sirvió en 
el ejército del S u r ,  bajo las ó idenes del renombrado 
Vogel de Falkensteio, y  se halló en las acciones de 
D crm bach, K issingen, Laiiífacb, Aschaffemburgo, 
W e rb a c h ,  Tauberlischofsheim y Gersheim.

E L  G E N E R A L  V 0 >  B 4 R X F .K 0 W .

El general barón Alberto von  Barnekow nació en 
1809, afio que . po r u n a  s ingu lar  coincidencia, re ­
sultó ser  m u y  fecundo en  herucs militares para Ale­
mania, pues, adem ás del sujeto que  es objeto de es­
ta  noticia, y  del general Bose ya nom brado, también 
el general de  Kirbacti, á  qu ien  su  herida  de  Wis-

sem!mr¿o no le impidió batirse b izarra  y  victoriosa­
m ente en W o er th ,  vino al m undo e n  dicho año.

El harón Alberto emperó s u  carrera  como teníon- 
1p  en 1 8 2 9 . En 1832 ya e ra  m ayor; llegó á ser  gene­
ral en  1864. Turnó parte con m u c h a  d i s t i n c i ó n  e n  l a s  
b a t a l l a s  d e  Trautenau, K o e D ig s g r a í t z  ÍSndowa) y Tn- 
heifchau.

E t,  G E V E R A t .  V n N  .‘S T f L P A G E L .

El general Fernando Wolf Ludwi^ Antón von 
Stuipnagel n ició  en  1813 y fué teniente  en IS.'il. 
Mayor en IS í í i ,  cora tv l  en 1801 y «eneral en I8<ifi, 
lomó una  parte  activa en la g u e m  contra  Austria 
como cuar te l  muestre «¡.-neral del 3 .“ ejército. Asis­
tió é  las batallas de Nacliod y  Krenigsgra'tz y  fue 
ascendido á teniente  general en  1867.

E L  r .E S E B .V L  V ON K A M ECK BE.

El general Jorge Am oldo Cárlos von Kamecke na­
ció en fue ten ien te  del 1." de  ingenieros en  
1836 y mayor en  1836. El año siguiente fué emplea­
do como secretario  m ilitar del em bajador prusiano 
en  A'iena. En ISfiü, como jefe de  Estad» m ayor del
2.” cuerpo de ejercito , asistió á las acciones de  Po- 
cluíl, Giischin y  Kcenigsgrcetz y  ju é  ascendido al 
rango de ten ien te  general en 1868.

Habrán advertido nuestros lectores que  asi los ge­
nerales cuyas noticias an teceden, como tedos los de ­
m ás m uertos, heridos ó mencionados bajo cualqu ier  
titu lo en el discurso  de  esta cam paña , pe r tenecen  á 
la  clase noble, y  llevan la partícula  von  ínllexíble- 
m ente  antepuesta  á  su  apellido.

De París escriben á I j j  Iberia  lo siguiente con fe­

ch a  22:
ctHaoe 52 horas que  no se reciben noticias del 

ejército, porque el enemigo h a  destruido los ralis y 
las postes telegráficos. El general Trochu continúa 
dando proclamas que  no reanim an el abatido espíri­
tu  de  este pueblo, y  los alcaldes de loa distritos de 
esta capital han  empezado hoy á  visitar las casas pa­
ra asignar á cada u n a  el núm ero  de heridos que  de­
be  alojar, instalaudo los mercados provisionales á 
donde se debe i r  por pan y carne  d u ran te  el sitio, 
que  los parisienses consideran inevitable.

Estas graves precauciones han producido en  el 
ánim o d o lo s  franceses u n  efecto de indecible pft- 
n i r o . '

La opinlon d e  los hom bres publicos de  l a  parte  

alem ana del Austria  m aniflesia, según dice una  c a r ­

ta  de  Viena , que  si el emperador Napoleon se ve 

obligado á bajar  (iel trono, la  paz con la Pcusia será 

de fári^realizacidn y  dejará  en buen l u g i r  el honor 

de la Francia, siendo entoncos posible y  nun ¡d c s c u - 

sable la mediación de la  Inglaterra y  d e  tas primeras 

piilencins.

So  puede negarse, d ice  u n a  car ta  do Berliu, qui‘ 

los alem anes sufrieron m ucho  en  la  batalla ili* iVlars- 

la-Tour, pues d u ran te  seis horas una  sota división 

peleó i:oiitra ■ todas las fuerzas francesas reun idas, 

resuelta  á  perecer com pletam ente  ó d e ten e r  al ene­

migo, lo que  consiguió, daudo tiempo á la  llegada 

de todo el cuerpo de ejército del principo Federico 

Cárlos.

Dice u n a  ca r ta  de  V ie n a :
«Se nota g ran  m ovimiento de  tropas q u e  el Go­

bierno del imperio dirigo hácia la Daimauia y fron ­
teros del Montenegro, donde reina una agitación 
creciente, y se dice que  los Gabinetes rus»  y p ru ­
siano no deben ser  extraños á los proyectos de  iu* 
su n e c c io n  slova que  c ircu lan . El objeto es d is traer  
las fuerzas del Austria pura im pedir  todo provecto 
de  auxilio á la Fraucia > toda veleidai) con traría  á 
la neutra lidad rigorosa quo e.stá observando , como 
tiene declarado.»

Escriben de Bélgica qao  la pi'óroga del venci­
m iento  de  los efectos de  comercio en  Francia ha 

causado allí una profuuda impresión eu los c írcu ­

los m ercantiles, y  ocaaioaerá m uchas  qu iebras .«i 

el Gobierno belga no adopta una  m edida análoga, 
en cuyo sentirlo están  firmándose varias expo.si- 

riones.

nes; el Tiines le supone encerrado, y  a tr ibuye  á  este 

hecho la baja que  el 19 sufrió la  ren ta  francesa.

ffFrancia, añade, tiene, po r decirlo asi. u n  Go­
bierno provisional: las m inistros del em perador  ca­
ye ron ; al jefe de  su  estado m ayor le han  despedido; 
oí mismo em perador le han sustituido, tan to  en el 
Gabinete como en el consejo de  guerra .  Al lado del 
soberano hiihia, sin embargo, u n  poder no recono­
cido, pero omnipotente; u n .  poder .jne esperaba y 
observabíi, influyendo sobie lo p resen te  y  contando 
con el porvenir.  Era Ui n-voluiñon. .Mientras el im- 
¡leriii llevaiia adelante  la g u e n a ,  prometiéndose un 

ij'lii feliz, la revolución estaba dispuesta á 
t rans ig ir  con él y aun  á  sostenerle y  reforzarle; pe­
ro al p r im er  síntoma de debilidad ó incapacidad, el 
imperio  fué vencido. Puede que  el conde Palikao y 
| j  guarnición dominen tudcivia el tnovim iento popu­
lar; m as lo cierto es q u e ,  sin ha tjlar 'de  los alem a­
nes, el imperio nunca  pudo basar.se en su  propia 
fuerza. Necesitó u n  apoyo para  resis tir  el em puje  
den tro  y  de fuera. ; Dónde ha llará  («e sosten 
ahora?»

Dice un periódico que  ia  traslación del cuartel 

general de Chalons 6 R e im s , reconoce po r causa el 

haber estallado serias disideacias en tre  el conde de 

Palikao y  el general Mac-Mahon, porque este  se nie­

ga é obedecer más órdenes que  las del emperador.

El Diario oficial de Dresde publica  nu  telfgram a 

dando cuenta  de  la  intervención del cuerpo de ejér­

cito s i jo n  e n  la  b.italla del 16; poro so l im ita  á  decir 

que  en tró  e n  fuego en  eompai51a do la guardia p r u -  

•liana á  las cuatro  de  la tarde. Las dos divisiones de 

a rtillería  fueron las comprom etidas en la  acción y  

cogieron m uchos prisioneros

U n despacho de Brema del 21 que  publica  el T i­

mes, dica que  oí vapor del Lloyd a lem an del N orte -  

Sckbalice  llevó el dia an terio r  despachos sellados de 

W ilhelinshafen á la  escuadra francesa en  las aguas 
de H e ligo land ,-que , Según se dice, amenazan con 

represalias en  cl caso de  que  sean bombardeadas al­

deas y 'c iu d ad es  no fortificadas.

El Eco de ambos M undos, periódico q u e  se publica 

■in Paris , dice lo siguieute:

^Se acentúa cada vez más el m ovimiento favora­
ble a la  paz que  viene observándose desde hace tres 
días en los alios circuios diplumálioos, siendo nota­
bles los esfuerzos que  lord l.ions hace eu  dicho sen­
tido por enca lco  espeoialisimo de Is reina Victoria.. '

Escriben de París á La Indepenthnci-i belga que 

todas las fuerzas que  se hallaban <'n Chalons están 

al m ando  del mariscal Mac-.Mjhon. que  no b a  per­

dido e n  lo m ás mínim o su  prestigio en  et ejercito , ú 

posar del descalabro que  sufrió en  Wosertz.

ü n  despacho telegráfica de  Viena, fecba del 21 k  

Iss dos, quo publica L a  C om sponJencia  M  .Vnrtí, 

dice asi:

oAyer crcyó toda la poblacion que  la batalla  del 
18 tendría  un  resultado decisivo; boy los despachos 
prusianos se consideran exagerados.

Se confirma que el principa real debió re trogradar 
de resultas de Ij  haialla d>-l 16,

A pesar de  los anuncios de  victorias diarias, la 
poblocioD de Berlín está alarmada por las pérdidas, 
que  ascienden i¡ una  cifra fabulosa La división de 
Urandeburgo, reclu tada «n la capital, está  casi en ­
teram ente  Uvstrui a  El regimiento d5 ha quedado 
reducido 6 50 hom bres. El ejército del principe Fe­
derico Cárlos, desorganizado por sus perdidas, ae 
verá obligado k  áetenerse de lante  da  Meiz.o

A unque n o  e s t á  p r o b a d o  quo  el m a r i s c a l  Bazaine 

s e  h a l l e  d e n t r o  d e  l u s  m uros d e  M e t z ,  d o n d e  d i f í c i l ­

m e n t e  C a b r í a n  las t r o p a s  q u e  artn t i e n e  á  sus ó r d e ­

Noticias tomadas de varios periódicos;

uLos tres diputados propuestos por el general Pa­
likao para formar parte  del comité de defensa de 
Paris, se rán , s tg u n  noticias, u n  boaapartis ta , cuyo 
nom bre se  íEnora, (Jambetta y  Thiers.

— A m edida que  el ejército prusiano en tra  en las 
poblaciones francesas, va  poniendo la bandera  de 
Alemania en las casas m unicipales y  edificios p ú ­
blicos, de  donde desaparece el pabellón de Francia.

— Los alem anes aseguran que  en  la  batalla  del 46, 
du ran te  seis horas estuvieron peleando en  la propor­
ción de ilflo contra siete.

— El ejército que  «itia ú SlrasUirgo tiene grandr-. 
depósitos de  víveres y  m iinisiunes en Rastadt, con 
cuyo punto comunica fácilmente por un  puen te  di- 
bareas cjuc ba construido sobre el Rhin . enfrenle  
dcl pueblocito badenes ilam jdo  Stollhoffen.

— Ha corrido en París el ru m o r  de que  los desti­
nos de Francia irian á m anos de u n  tr iunvin ilo  m i-  
l ilar compuesto del mari.scal Bnzaine y de  los g e n e ­
rales Trochu y  PaUkao.

— Mientras que en  Francia solo asciende á Ires 
m illones de francos las suscriciones en favor de  los 
heridos de tierra y de m ar,  en  Alemania pasa de 
ve in te  millones lo recaudado con igual objeto.

— Las noticias recibidas por e! Gobierno suizo so­
b re  hi m archa  de los acontecim ientos de la guerm , 
hanperm itido al Consejo federal disponer una nue ­
v a .^  considerable reducción de su  e jército  activo. 
) a s c  han comunicado las órdenes para el corres­
pondiente licenciamienlo.

— Si e s r i e r to  lo que  escriben de Paris,  el Í 2  hubo 
Consejo de generales en Reims. y  .se acordó l ib ra r  in ­
m ediatam ente  una  gran  batalla.

— Míenlra.s el general norte-am ericano Sheridan 
figura en  el cuartel  general prusiano, los de  igual 
procedencia Lee y  Dearregart han  ofrecido sus  ser ­
vicios el francés.

— Ha llegado á las aguas de Civita-Vecchia u sa  
fragata acorazada del porte de 16 cañoaos, y  pert.' - 
neiiiente á  la m ailna  de guerra  inglesa.

— En ta Cámara va  siendo cada dia m ás im p o r ­
tante  la situación riel Sr. Thiers, qu ien  está en  re la ­
c io n é  continuas con los Sres. Gam betta y  Picard. 
De aqui que  infieren algunos, atendiendo á las estre ­
chas relaciones que  median en tre  G am bttt«  y  Tro­
c h u ,  que  pueda haber e n  ese núcleo los ek m e n to s  
de una  especie de  poder transitorio  que  facitiiaso al 
país el medio do pasar á  una  nueva  forma de Oo- 
hierno, cualquiera  que  esta fuese^

— El Gabincto de París, dice una correspondencia 
de aquella  capital, ha  adoptado últim am ente  graví­
sim as disposiciones, que  preocupan á los que  tienen 
conocimientos de  ellas y no se a treven  á reveia»las.

— El navio trasporte  el Intrépido  y  el trasporte  df< 
héliee la Dróme h a a  zarpado de Tolon para Ai^el 
oondusiendo l.OOOvoluntariosósoldados de  la q u in ­
ta  de  2g á a ñ o s , que v a a  á se r  incorporados ai 
ejército do Africa.

— El mariscal Racdon, que  hab ía  y a  pa r tido  de 
l'iienuble para  París con objeto de asistir  á las obras 
du defensa, ha  caldo enfermo e n  Lyon y  ha  tenido 
que  quedarse  e n  el hotel.

— Una carta de  Berlín dice que  el cuerpo de e je í -  
r i to  del prini'ipí' heredero de  Prusia  no ha tom ada 
p a ite  niguna en las batallas de  estos últim os diaa 
de lante  de  Melz.

— Parece que  la estación del fe rro-carril  do Stra»- 
hurgo, tomada por los píusianos, se encu en tra  en u a  
reducto  de la plaza,

Dice £1 Tiempo  de Venecia que  la  dirección d.; 

ingenieros mUilares ha  dado las órdenes oportunas 

pa ra  el arm am ento  de los fuertes de  las costas dol 

.Adriático, V que  en  algunos lugares se colocarán 

torpedos con sus  respectivos aparátos.

l . f 'm o s  eu La Corre^pondtncia :

«Parece que  ahora se gestiona ac tivam entf  por 
gobiernos de  varias poteocias. para p ro c u ra r  una 
solución al conflicto franco-aleman. El Gobierno es­
pañol recibió ayer  noticias e n  este sentido, creyendo 
nosotros que Inglaterra  é Italia  sou las potenciasqu?* 
m ás esfuerzos hacen porque so lleve á efecto u a a  
intervención que term íne  la  guerra  de  ia manersi 
m ás  honrosa posible para la  Francia .s

ü ic c  en una  correspondencia de H am burgo, que 

publica  The Times, que  á  IS apatía é indiferencia 

del Gobierno francés presidido por M. Ollivier, más 

que  á otra  cosa, se  ha debido que  Dinam arca no 
haya tomado p a r te e n  el conflicto fraüco-prasiano  

al lado de Francia. Manteníase allí tan  viv® como 

siempre la animosidad con tra  Prusia , y  las s im pa- 

lias de  la  nación en  favor del imperio eran  tan  a r ­
dientes, que  toda ella esperaba v e r  co m b atir  á sua 

I soldados al lado de los franceses. Pero la misión del

~  188 —

dízm ente  en  loa periódicos del libr»-pensaniiento la 

Begacion absoluta  de  toda fuente  y la  descarada ver­

sión de val charco.V Increíble seria sí, por ventura, 

no diosemo» en  la  nota  una  prueba sacada del diario 
« u c ia ld e l  departam en to  (1;,

En cuanto  á  las curaciones, se  las negaba proví- 
m n a lm e n te ,  como se negaba la  fuente. Todas, sin 

«.scepcion, incluso la de  Luis Bourriette. e ran  rocha- 

« d a s  e n  absoluto con desdeñosos adem anes y  estre­
pitosas carcajadas-

— Z u r r ió t e  no  está curado , decia u .o ,
- N u n c a  h a  estado eafermo, añadia otro, 

- im a g in a s e  que  se h a  curado , y se figura que  sí, 
insm uaba u n  jóven de la  escuela da Renán 

— La iraaginacioa produce  á  veces en  los ner­

vio* UQ efecto so rprendente ,  respondía un  fisiólogo 

— Bourriette  no existe, gritaba b ru ta lm ente  unre-^ 
b ienvenido , m ás radical.

Eslas cuatro ó cinco fórmulas resum ían  la  actitud 

de  las cabezas tilosúflcas respecto á las e s irao rd ioa-

, (l) L» tra i ’»ptriai íaprfBÚa lo »j^ai«iit« ta  la aúntro dsl
iO üe AOril, dreir, Sr 14 ttmaitaa fU4p in  a-i «aciT.je •« Je 
lutitiu, e t  ao arUcQio «»crito acefct ^  gmla ^ cuu motiTo d« 
tiegpillü que u  ItaUDa de eoniiruic 

«l'dra elevar ud ediil..io poUrU elegirse otra canil qca |a5 de* 
de uaa uiu^iiagba alucieade, j  eira amo qug la 

Ociicu tB que }aceiu lueaUo..
E l a u io r  d e i  p r e a e s i e  i ib i o  b a  q u e r i d o  d a ra e  c s e s i a  a i a c i a  de l  

p d e c  u e  ia  TiieDla i n i l a g r o i a ,  j  b a  s e c b o  q u e  n i ld a a  eu t o  pre-  
aa  ca l ida  l. P o r  au& iiei4 t a r t i d o r e a  y  p  . r  e l  e a o a l  q u e  coiir 

t » ! " '  a r r o j a  85  h l r o *  j>or m io u l a ,  6  a c i a  K lO O h trea  | i o -  
P®'' A  e*to  e i  »  lo a u í  a« h a  l a a i d o  e l  

' *™‘e  »e»íi»fc d e  l l a s t r  u n a  ñ U r t c h t  j  u a a  e i n r e * .
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n a s  curaciones que  tanto eco hallaheu en  la pobre 

m ult i tud .

A so m h ráb a i^ed e  que hom bres formales é in s t ru i ­

dos, como e l  Sr. Dufo, d e c jn o  en  aquella época del 

colegio de  abogados, el doctor Duzous, el S r .  E s tra -  

de, el com andante  de la guarnición y  el in tenden te  

m il i ta r  retirado, tuv ieran  la  inconcebible debilidad 

de dejarse seducir  (>or todo lo que pasaba.

Durante aquel día, tan  fecundo e n  acontecim ien­
tos, Bernardita  había sido llamada á  la  cám ara  del 

tr ibuna l,  an tes  ó  despues e n  la audiencia , y la  ejer­
citada dialéctica del procurador imperial, del susti ­

tu to  y de  los j u e c e s , habla sido tan  impotente para 

hacerla va ria r  ó contradecirse, como el ingenio del 

Sr. Gacornet.

El p rocurador  im perial,  lo m ism o q u e  su  su s ti tu ­
to, b3bia furiuadu su  o p in ion ,ya  hacia m uchos días, 

y  noJa podía q u e b ran ta r  la  firmeza de su  carácter. 

Ueplorabd la  íuvaslun del fduatismo > estaba re su e l ­

lo á  cum plir  energicaoicnto con su  deber. Pu r yo 

no  se que  casualidad, m u y  ex traña  en  tau  g r jn  c o n ­
cu rren c ia  de  gente, no b u b iae l  m enor desórden y  el 

laudable  eelo del señor procurador imperial se h a ­

llaba condeuado á una inacción com pleta  y á  uua  

J.ciitud espectalivd. En medio de  aquel vasto m ovi-  
m ieato  de hom bres yde id& is que  á  todo el país con­

movía, parece que  una  m ano invisible protegía á  tan  

.innum erab les  m ulti tudes y  las impedia d a r , aun  
m ocea tem eo ie ,  p re tes t*  para  1« inmistion violenta

—  —

t«, según hem os referido, la  Vision tio so Labia p re ­

sentado, po r m anera  que  desde entonces no habla 

vuelto Bernardita  é  v e r  al Párroco. El Clero, á pesar 

de la  c reciente  m area de  la  fé popular, á pesar de 
los constantes ru m o rea d a  milagros q u e  circulaban 

entre  la  m u lt i tu d ,  continuaba extraílo á  todas las 

entusiastas manifestaciones que  en torno á  la Gnita 

se veriflcaban.
— ¡Aguardemos! decía. En las cosas hum anas basta 

con ser  u n a  vez p rudentes .  En  las cosas de  Dio» es 

preciso serlo se ten ta  veces.
■'Cl u n  solo Sacerdote se veía, por tanto, en la  in­

cesante proccsion que  acudía á  la Fuente  mílagrasa.

Así, pues, u n a  vez quo el Clero se habla impuesto 

la obligación de no m ezclarse e n  nada, y que  la  a u ­

toridad m unicipal rehusaba poner su  v. to, e l movi­

m iento popu lar  s tg u ia  su  lib re  curso, y  crecia como 

los ríos de  aquella  com arca  cuando las nieves se der­

r iten . Desbordábase por todas partes, subiendo, s u ­

biendo siempre hasta c u b r i r  las llanura» con sus  in ­
num erables oleadas Los partidarios de  la represión 

princip iaban  á  com prender  su  imp»teacia contra  
corriente  tan  formidable, y á  v e r  con claridad que 
cualqu ier  obstáculo seria  arrollado como un  dique 

do paja  por aquella  poderosa y  súbita irrupción. T«- 
v ieron, pues, que  resignarse á  dejar  pasar libremen- 
te  aquella» m u lt i tu d es ,  invisib lem ente  aglUda» y 

puesias  en  cam ino por el soplo de Dios.

—  IR& —

perdido su  rigidez y  hallado ia  p len itud  de la  vida fu  

el aguam ilagrosffS^.
A los vagos rum ores del p r im er  m om ento  sucedi<i 

pues, la precisión de los hechus en las relaclooef 

que  se hacían. La exaltación de las poblaciones era 
inmensa, exaltación conmovedora y b u e n a . quo so 

traducía  en  la  iglesia por fervientes oraciones, y eu 
torno é  la  gru ta  por cánticos de acciones de  g ra ­

cia» q u e  brotaban de los alegres lébios d e  los pere­

grinos.
A la  caida d e  la  ta rd e  u n  gran  num ero  d e  t ra b a ja ­

dores de  la  asociación de los cantero», á la  cual p a r-  
tcnecia  Bourriete, acudieron á  las rocas Mweabielle 

y  abrieron en  el escarpado cerra  que  se hallaba ju n ­
to á la  g ru ís  u n  sendero p a ra  loi que  acudiesen á

visitarla. Belante del agujero de  donde la fu en te ,  ya  
abundantís im a, brotaba, colocaron una  tajea de  m a­

dera, debajo de ia  cual fabricaron u n  pequeño re -  
. eptáculo ovalado, de un  medio m etro  de  profundi­

dad , y  que  tenia p róxim am ente  la  longitud de la 

cu n a  de un  niüo.

El entusiosmo crecia  por momentos: las m u lt i tu ­

des  ibau y  ven iao  por el cam ino de la  fuente  m lla- 

g T O í a .  Despues de la puesta  del sol, cuando  p r in c i ­

piaron á  caer sobre la  t ie rra  las prim eras som bras d^ 

la  noche, se vi6 que  iafinitus alm as creyentes h a -

( 1) K l c a r i c l e r  d e  «u ta  d i t e r u s  c n r t e i o a a t  h a  s í d e  c O D ix e -  
b e i l e e t l t i a l i u c s l e e i i  l u a d i c u a x e n a a  l a t d i w a  d l n y i d o a  t  l a  ««• 
m i l l ó n  E|>iK0t>al.

I.—iVífff, S r a ,  rfe L e u r i l H .
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niarqués de C alore ,  q u e  *e creía categórica y 

decisiva, no  pudo Jí t  m ás ingigoificante.
S;ü credencie le i  ni Instrucciones, fuó recibido

por ei baroQ RoMnocrn ooino un eMraüjero de  dis­

tinción, y  ni' celebró «alrevlsta  niogiina con H  rey. 
A pesar de  tudo, pareop que  no influyeron puco lo* 

prim eros triunfos de las arma? prufiann^ para  in íl i-  

n a r  Id bHlanza del la d j  de  la Qeiitralid.id.

ELPENSÁM imO ESPAÑOL

M*HRID, 2 6  D8 AGOSTO bE 1870.

L A  L IB E R T A D  R E L IG IO S A  KN P R Ü S IA ,

I le c e  pocos J i a s  m aniiesta .nos, conviniendo con 

un  tíscriuir iitieial, que  con afir.iiacion ''scom o esta  

proporcionará  pocos m edros á  su  pa rtido ,  que  la 

g ra n  fuerza  do Prus ia  nace  de  su  g rande  unidad 

política, p o r  la  cual e s  posible al jefe  suprem o m e ­

d ita r  u n  vasto p lan  d e  c am p a ñ a  en  el silencio dol 

gab ine te , á  donde no p en e tra  la  voz del P a r lam e n ­

to ,  y  formularlo  e n  todos sus  p o rm e n o re s , con la 

seg u n d a d  d e  que  se rá  cumplido en  todas sus  p a r ­

tes , sin que  ninguno d e  los que  han  de contribu ir  k  

realizarlo  in tenta  discutirlo  y  p e rd e r  un  tiempo p re ­

cioso con iuiportinentes objeciones.

M as la  conciencia es aUl libre como el águila  en 

los a ire s ,  dico pI M erito r  a ludido. Concediendo 

por de  p ron to  que  sea  así como se esc ribe ,  p r e ­

gun tarem os nosotros: ¿no se r ia  m i s  fuerte  Prusia  

si sobre la  un idad  política tuviese  Cambien la un i­

d a d  religiosa? E l  poderío germ ánico , ¿es efecto de  

la  libertad  de  conciencia, ú existe  á  pesar d e  ella 

por lialier suplido la  fé rrea  un idad  política á  la 

t'alUt producida  p o r  d icha  l ibertad?  Form ular en 

término* precis<» e s tas  p regun tas ,  equivale  á  con ­

tes ta r las ,  loda  vez que  no h a y  n ada  que una  á  los 

hom bres como la  c reeu c ia  en  un as  m ism as v e rd a ­

d es ,  lu identidad d e  opiniones a c e rc a  d e  los ob]e- 

ÍÍ13 míis im porlantes y  la  uniformidad d e  aspiracio ­

n es y esperanzas  suprem as .  E l  mismo S r ,  Nuñez 

d e  A rce  p a rece  reconocerlo  así; y  si tal no  fuere, 

si pausase que  e n  el a rro jo  y  un idad  de p lan  de  

g u e rra  de  los p rusianos ha  influido favorablem ente 

la  l ibe r tad  de  conciencia, se r ia  un  verdadero  logo- 

^fifo impropio de  su  doc ta  p luma el e locuente p á r ­

rafo  d e  la  H e v ig ía ^ e  E s p a ñ a ,  que  no rep ro d u ci ­

m os, p o r  haberlo  copiado en tero  en  el an terio r  a r ­

ticulo sobre  es ta  m ateria .

E l  Gobierno de P ru s ia ,  al cual no puede  negar­

se  fiabilidad v  tncto p o l í t ic o , !o h a  reconocido 

lam bien  N o sabem os que  ninguno d a  sus m i-  

BÍ*tr»s h a v a  d icho , como u n  célebre  m inistro íb-  

í lé s ,  q u e  se flejaria c o r ta r  la  m ano  p o r  ten e r  ia  

unidad religiosa de  que  h a s ta  la  actua l.  Constitu­

c ión  habíam os gozado en  E sp añ a  ; pero  sabemos 

que  varios d e  ellos han  hecho  m ás que  hab la r ;  han 

o b ra d o , pudiondo acaso  decirse  con  v e rd ad  que 

ea. el siglo X I X  P ru s ia  es la  nación que míis ha 

traba jado  p a ra  a lcanzar  la  u m ia d  religiosa.

Dos clases de  personas desean ard ienieuieote  

es ta  unidad. Los catW icos. c reyendo  con cer t i ­

dum bre  abso lu ta  que  nuestra  celestial doc trina  es 

la  ún ica  que  a g ra d a  á  Dio« y sa lva  á  loa hombres, 

deseam os (jue no h aya  o l ra  en  el m undo , y  esto 

9¡u  m iras m u n d an as  ni políticas, atendiendo sola ­

m ente á  la  gloria d e  C riador y  al bien  de  nuestros 

herm anos. E n  igual caso  se  ha llan  su je tivam ente, 

ó por lo que á  ellos toca  , los sectarios de  buena  

fé (si es que  en  el siglo exís ten i.  d e  cualqu ier  sec ­

ta  bien definida y dogm ática . Solo pueden  ser  

partidario» de ia  libertad de  cultos los que  no tie­

n e n  fé en  ninguno ú han  concebido tan  m ala  idea 

d e  DjOS que  íe creen  iodiferente á  la ve rdad  y á  ia 

m entira ;  e r ro r  fundam ental y  desgraciadam ente  

com ún, que  coloca al S e r  S uprem o eu un nivel 

m oral m uy inferior al de l hom bre.

S on  eschisiv istas tam bién y á  veces m ás c ru e lts  

in lo .e ran tes  los p u h t ic o sq u e ,  comprendiendo la  im­

p o r tan c ia ,  e n lo d a  unidad nacional, de  la un idad  en  

los intereses p resentes y  venideros, en  la s  opin io ­

nes, e n  los afectos, en  las  tendencias  y  e u  todo, la 

p ro c u ran  p o r n i e d io d e  la un idad  religiosa, linica 

q u e  engendra ,  fomenta y  a r ra ig a  todas la« demás. 

E s to s  un ita rios  no se  acu e rd an  con frecuencia  de 

Dios ni de  lo so b ren a tu ra l,  no p iensan  sino en lo 

p resente; pero  es b a s tan te  p a r a  q u e  nn consientan  

q u e  se d iv idan  y  com batan  las  fuerzas quu m ás

pueden  a y u d a r  á  sost»nerlQ. La l ibe r tad  d e  cultos |

j  (odas las  libe r tades  que p roducen  divisioises, s o -  ¡

la  nont# son  am ad as  por los políticos de  pacotilla  y  i 

p o r  les políticos p e rv e n o s  quo no pueden  m ed ra r  

sino á  fo.íta d e  los in te reses públicos, ni dom inar  

má." que «obre l a e n d -  divididas. S in g a n  po 'ítico 

digno d “  este nom bre h:\ buscado ia  l ibertad 

d a  cu llo í .  ni la  ha  toleradu sino o b la a d o  po r las 

c ircunstancias  especiales en  que  se  hallare  y solo 

por el tiunrpo eu  que no le e ra  posib 'e suprim irla .

E n  sem ejan te  s iiuacion se  haenuoiitradu  Pi usia, 

P a ra  com prender  su  libertad  re igioí;i i-s necesario 

considorar;a  í  'a  luz d e  estas  iú>*er> ai’i 'Ues.

S u s  prim eros «oiieranos fueroii e n  ali.o gr.,do in ­

to leran tes ,  á p e s j r  d-j que s:é¡id < o se  ponian en 

con trad  ccioa cou ios p á m -ip i is  de  la  rel'ir.ria p ru -  

testauto que  prof>*sabaii. Nu aulo los cató  icos si no 

los p ro tes tan tes  d e  o tras  sec tas  d ife ren te i de  la  su- 

v a  fueron v ic lim as de  su  exclusivismo.

Poro  la  revolución francesa  al lev a n ta r  sobre  el 

a l ta r  do 1a ca te d ra l  de  P a r ís  á l a  diosa Ha:.on. 

ahuyentó  de  F ran c ia  á  todos los que  c re ian  en  Je ­

sucristo , á  los cuales  un' sentimiento de  hum anidad 

y  un  grande  in te rés  político abrie ron  las puertas  

di' los paisas p ro tes tan tes .  I .a  regeneración religio­

sa  comenzó entonces, P ru s ia ,  como In g la te r ra ,  co­

mo otros pueblos heréticos, conocieron ia  falsedad 

de las  p a tra ñ a s  espa rc idas  c o n tra  el catolicismo y 

muchos individuos lo a b ra ra ro n .  Concluida la  guer­

ra  no  e ra  v a  posible vo lver á  la in tolerancia a n ­

tigua.

P ru s ia  ten ia  adem ás otj'a razón  poderosa  pa ra  

to le ra r  á  los católicos y  á  las  sec ta s  p ro tes tan te? ,  

d iversas de  la  del Gobierno , y  e ra  que en tre  las 

provincias q u e  so le hah ian  anexionado las  hab ía  

cató licas ,  calv in is tas , e tc . B ien  se  com prende  que 

hubiera  sido  un  absu rdo  político q u e re r  forzarlas á  

todas á  ser  lu te ranas .

M ás y a  q u e  en  esto  no  podia  pensarse , ios ¡lolí- 

ticos p rusianos tra ta ro n  d e es ta b lec e r  po r o tros m e ­

dios que la  fuerza , u n a  especie de  un idad  religiosa 

considerándola  en  estrerao conveniente á  la es ta ­

bilidad d e  la  nueva  m onarquía .

A n te s  de  ) 8 i 0  se buscaba  una  fórmula religiosa 

qu.t p u d ieran  suscrib ir  lodos los protes tan tes  y  aun  

que  repugnase lo m énos posible á  los católicos. 

C elebráronse  al efecto varios concilios ó conciliá­

bulos. pero  todo fué en  vano: so lamente se logró 

debilitar los últimos restos de  fé c ris tiana.  E l  m i­

nistro  de  Instrucción pública , M, E ich o rn ,  dirigió 

á  la  U niversidad de Bresiau u n a  a locucion, e n c a r ­

gándole que  enseñase  ulo que hay  de positivo en  

el Cristianismo,!’ y  el decano de teología contestó 

al m inistro, explicando que  la facultad  entendía  

por en se ñ ar  «lo positivo de l Cristianism o,» e n se ­

ñ a r  que (fCristo existió v e rd ad e ram en te ,»  y  adhe ­

rirse  al Cristianism o adel modo con que  es tá  con­

tenido e n  la  E sc r i tu ra .¿  y  p ro p a g ar  c a d j  cual «la 

♦ ie n c ia  c r is tian a ,  según sus  convicciones.«

A q u í h a y  fé y c ritica  históricas; a p en as  s e  vé 

vislumbre d e  fé religiosa. Los q u e  conservaban  a l ­

guna , so hicieron genera lm ente  católicos; los d e ­

m ás ,  fueron cayendo  en  el abismo de l rac io n a 'is -  

mo. A ú n  so  hizo otro  esfuerzo p a ra  l legar á  la  

un idad . Y a  que  en la  e sfera  teológica no se  la  

en co n trab a ,  se la  buscó e n  el le rreno  .filosólico, 

in ten tando  fo rm ar una  coalic ion  en tro  los d isc ípu ­

los de  Hepel, que  sirviese de  base  á  una  reli­

gión racionalista . T am bién  fueron vanos estos es­

fuerzos.

M ientras los sectarios asi d ispu taban , y  no se 

en tendían , los católicos se  a c recen tab an  e n  núm ero 

v e n  fuerza m oral. L a  conducta  dol Arzobispo de 

Colonia, que  po r aquel tiem po defendió con santo 

tesón los principios y derechos d e  la  Iglesia, fy r-  

m ab a  notabilísimo co n tra s te  con  la  división y a b ­

yección de las sectas.

E l  Gobierno se  declaró  vencido a n te  la  v ir tud  y 

en te reza  de l ilustro P re lad o ,  consintiendo en re ti ­

r a r  el m e m o r á n d u m  que  h ab ia  publicado con ­

t r a  él.

Desde entonces la  religión católica h a  gozado de 

p reciosas p re ferencias  en  P rusia . y  d e  u n a  p ro tec -  

c iou  que  no so le concede  e n  las  m ás de  las  n ac io ­

nes católicas. S eguram en te  que  los m inistros de  

Berlin uo se han  pa rado  á  e s tud ia r  si la  doctrina  

cató lica  es ve rd ad e ra  ó n o , p e ro  han  reconocido 

quo es la  m ás poderosa p a ra  fortalecer el princi­

pio da  au to ridad  , p a ra  fom entar los sentimientos 

generosos, uno d e  !o* cuales es el patriotismo, 

pa ra  u n i r  ias v o lu n ta d »  y  p a r a  p roducir  heróica« 

v ir tudes .

L as  órdenes rehg io tas  gozan de om aim oda li­

b e r ta d  e n  P ru s ia  , a s í  pa ra  e s tu d ia r  y  en señ ar  co ­

m o p a ra  d.ir misiones. Bien se g u a rd ará  cu a 'q u ie r  

libácaioto 'lo insu lta r  é  un fraile , como en E sp añ a  

le  insu  tariau  el p rim er borracho que  le eu co u tra -  

se  en la  calle y e' Gobierno.

E sta  e s  ia libet-ia i dd  cuetos que  se  d isfru ta  en 

P rus id ,  donde  puedo decirse  que no h.iy a|.éiias 

m ás  que  cató lico-, los rticio:i.i istas y pulílico?, que 

ca*eciendo de tu d j  religión favorecen á  las p i i .u . -  

ro s  po r ei b ien  que  á  la p H na  a-'arreaii.

E l Casino repub.ioano celebró la  o tra  noche  se ­

sión ex trao rd in ar ia  en  honor de  los c iu d a d a n o s  

Pau l,  B orreguero  y  Rom ero, vueltos de  la em ig ra ­

ción, y  jefes de l alzamiento federal del año  p asa ­

do. F.l c iu d a d a n o  G a rc ía  López presid ia , pero  c e ­

dió el p u e ito  á  Paul y  Angulo, qu ien  pronunc ió  un 

discurso, c u jo  ex tracto  hem os leido en  los periódi­

cos d e  la fracción.

Kn él no encontram os m á s  que  algunos d a ­

tos sobre  ia  m anera  d e  h ace r  las sublevaciones. 

E l  c iudadano  Paul no  anduvo  con am bajes , y 

su  p e ro ía c io n  puede resum irse  d e  es ta  m anera: 

'(Señores: la  insurrección del añn pasado  nos  salió 

mal: es preciso p rep ara rse  con  p ru d en cia  á  h a c e r  

o t ra  oportunam ente , que nos salga b ien .s

P a r a  esto, según el S r .  Paú l,  son necesarias  tres 

cosas: obediencia , unión y  a rm onía . Po r falta de 

ella?, fracasó , según dijo, la  intentona del año  p a ­

sado, siendo causas  de te rm inadas  del mal éxito del 

m ovim iento ael re ta rd o  en  la  decisión que  !o d e ­

term inó, la  fa lta  de  un idad  y aro ionía  en  las p ri ­

m era s  órdenes que  se  d i e r o n , la con trariedad  

de es tas ,  y  m ucha  p a r te  tam bién  la  exagerada  

ap rec iac ión  que  se  ten ia  del e stado  e n  que  se La- 

• llaban  las fuerzas disponibles p a ra  la  acción.»

E l  S r .  P au l  manifestó es tas  cosas p a ra  ense ­

ñan za  d e  todos; es dec ir ,  que á  la  faz del Gobierno 

estovo d an d o  lecciones d e  sublevación. L a s  in ten ­

ciones de  los republicanos son bien  c la ras .  N i ei 

S r .  P a u l ,  n i los S res .  R om ero, Borreguero , G arcía  

López y otros que  hab laron , d i jeron esplícitamento 

que  volverían  á  em puñar  las a r m a s ; pero hablaron 

de h ace r  esfuerzos en p ré  del partido ; de  la  nece­

sidad  d e  que se  proclam e la  r e p ú b l ic a ,  y ún ica ­

m ente  recom endaron  la p rudencia  y  la  subord ina ­

ción á  los jefes, con lo cual d ieron á  e n te n d e r  que 

su  triunfo se r ia  seguro . Cuando los jefes d igan  ;á 

las a rm as! que  secunden  todos sin v a c i l a r ; estos 

deberes  impone el partido . T al es la  implícita  coa- 

cíusion do los discursos de  ia  o t ra  noche.

¡Boiiila perspeclival Con razón  d ice  un  periódi­

co ministerial que  los republicanos consideran  que 

su  movimiento dol año  p isa d o  t'ué in o p jr íu n o  , y 

que se e s tán  p r e p . i^ n d o  p a ra  repe tir  la  escena, 

nir-joiaudo y currigieudo Itw medios según las  lec -  

cioues d e  ía  esperiencia. E l  d iario  luiiiistuíiai á  

que  aludim os c en su ra  estas  disposiciones, p e ro  con 

m ucha suav idad . N o seria  así  si los carlis tas  tuvie­

ra n  una  reun ión  p a ra  reco .u en d a r  a  los s u jo s  

unión, acu e rd o ,  decisión, obed iencia  y  energ ía  eu 

un  m omento dado , que fué, en último caso , lo que 

hicieron los republicanos la  o tra  noche.

E s  d e  ad v er t i r  que  e a  aquella  reun ión  no hubo 

una  p a lab ra  benévola p a ra  et Gobierno por h ab er  

concedido la  a inuistla. lil S r .  G a rc ía  Lopez, re fi ­

riéndose á los emigrados, dijo; ‘iL a  p á t i ia  nos los 

devuelve p o r  el acuerdo  de las Córtes.»

A h o ra  salim os con cjue L a  P o lítica  se  h a  estado 

buríuudo do L a  Ib e r ia ,  dei general P ru n  y dei s e ­

ñor Ruiz  Zorrilla  en la  cuestión d e  las  disiJeucias 

entre  estos dos señores. A s í ío dec la ra  ei periódico 

unionista , que  en su  articulo de  a n o jh e  l lé v a la  

burla  y la  chaco ta  hasta  u n  punto de que  so.o pue­

den  se r  ocasion los progresistas, ta n  esperlos en 

política como en l ite ra tu ra .

S e  nos figura que  U i  P o lítica  v a  tocando  y a  los 

limites d e  la  c rue.dad . E n sa ñ arse  con  el débil, 

no e s  de  ánimos generosos: c a p e a r  á  un inocente 

novillo, no  es propio d ed íes trosexperim en tados .

Confesemos, sin embargo, que  el artícu lo  de

anoche  tiene toques deliciosos y  frases d e  una  in ­

tención endem oniada

u;Quí maravilloso influjo el de  la prensa , aunque  
sea u u  periúdico tan  aislado, tan  aoliturio, tan  hongo 

el u uef iru et que  la Laga sudar! ; Todo un p re -  
t iu e u ieU e  Us Córles Uesceadiendu lioy basta esta 
tiuuiiide calle de Sau Miguel, en  que  ayer  c rec ia ím -  
puuc la  yerba!

\  J 1UÜ3 ,  e s  c o s a  d e  v o l v e r s e  l o c o  d e  s a t i s f a c c i ó n  y  

d i '  u i ' g u i i u .  V e>u q iu s  n o  l i e m o s  t i e c l i o  m á s  q u e  
a p u n U i  t i j e r a  e  t r ó a i c a m e n t s  r u m o r e s  v u l g a r e s ,  i n -  

v e i ^ a i m i i c s ,  o U su i 'd ^ i s ,  e n  q u a  n o s o t r o s  m i s m o s  n o  
c r t i a m o s ,  y  e n  q u e  n o  p u J u  c r e e r  s i n o  a l g u i i  i n d i -  

v í j u u  q u e  j>Bi(c iiOCie se  a  l a  e s p e c i e  d e ^ c ^ l l a  e n  V a -  
l l u J o l i i J  ,<{>r e l  U o c l u r  d c l  u i í u s u ' o  d e  V a i i - i i u m ,  di)U 

K . iu i . iu i  r o  t ' p a i ' t e r o ,  c u m u  la  d eT  s e r  n i . i s  p r o g r e -  

» iS ia  i . i 1.1 t i e i ' i ' d .  b i  e u  l . l e s  y  t ; U  U c tV cu la ju S B S  

i . u i iU .v i . . a e s  li< l i i o s  p r o U u u Í L . j  t a n l u  e l e d M ,  ¿ q u e  s e r 6  

c u a i K i u  « ip U q u . ' i u o S  i c s u c l l i i i i i e i i t i !  e l  e s c a l p e l o  á  laS 

v e i t i u U e i u »  u e r i u o s ,  a  Ui» s a n g r i e n t a s  Hate es  y  á  l a  
i i i i e i ' i u r  p o ü i e i i u i i i b i ' e  d e  l a  » i lu t i c iL iu ? f

S i  uo recoi dam os m al,  el sé r  m as p rogresista  de 

la  t ie r ra  á  que  se  re feria  en  Vadadolid  el susodi­

cho (loctor dcl c iáuslro  de  V alencia , es el asno. 

H ech a  es ta  p eq u eñ a  acla rac ión , dejemos á  i a  Po~  

litica  que  desahogue  su  envidiable buen humor:

^ I 'a ra q u e  nuestro  triunfo fuera  completo, solo 
faltaba que  el seúur m inislru  de Estado duS hubiese 
lionrodu lumbien con una epístola en  su  ó rgano , á 
l  adresse da nuestro  liuiuiiuisimo periódico, l’ero el 
S.-. Sa¿a5ta no es ta n  pru yre iis ta  cumo el presidente  
Uo las Lói'les, viv.’ eu  MiiJrid y no en  Tablada , no 
se La viiiio tan nscjiaüu como ut Sr, Ruiz Zorrilla 
pur los telegram a; y  las c a n a s  <lel general Prim , tie­
ne  alguna más esperi^ucj^i política que  el presiden­
te  de  I js  (^órtes y  su  serena razón no se tu rb a  basta 
el punto üe  escrib ir  instrum entos auténticos s in  fe­
cha, es decir,  sin pies ni cabeza, ni de pronunciar  
discursos tb» elocuentes como los de  Perico e l cie­
go , según dijo E l  Im parcial al hab la r  de do sabemos 
q u é  orador del progreso vallisoletano que
viene ocupando d ignisim am ente  Ins puestos mas 
eminentes  e a  su  eminente  partido.»

N uestros lectores no  p o d rán  m énos d e  convenir 

en  q u e  las  an te r io res  frases e s tán  escritas  con sol­

tu ra  y  desenfado. Nosotros creem os que  L a  Ib e r ia  

debe esc ita r  á  su  amigo e l  presiden te  d e  las Cortes 

á  que  escríba  o tra  c a r l i ta  dec la rando  a l  periódico 

d e  S u n  Miguel, mal p a tr io ta ,  s a c r is ta n esco , oscu ­

ran tis ta  y  sobornado p o r  el oro de  la  reacción.

J uzgamos estos a rguaien tos los únicos que  un 

progresista  puede oponer á  la? c h a n za s  de  L a  Po- 

h'ticn  v ica lvareña.

Los despachos telegráficos re la tivos á  ia  guerra  

que  se  recib ieron a y e r ,  no han  m enester  com en ta ­

rios. S u  contenido es c laro , la  g rav ed ad  d e  las no ­

t ic ias  que  en  ellos se  dan  sa l ta  á la  vista.

Despues de  va rios d ías de  incertidum bre  y  de  no 

saberse  á  pun to  lijo cuáles eran> las posiciones que 

ocupaban  los p rusianos, resulta  que  estos, según 

confesion del Gobierno de Par ís ,  han  llevado sus 

reconocim ientos has ta  Chalons, donde  se  croia que 

e s ta b a  cencen trado  un g ran  e jé rc ito  francés. E l 

p a r te  prusiano fechado en B a r- ie -D u c ,  dice  que 

las  avanzadas  del ejército a lem an e s tán  m as  a llá  de 

Chalons, es dec ir ,  m ás  hác ía  Pa rís .

¿Cómo so explica la  evacuac ión  de Chalons por 

los franceses?  ¿ \  dónde  ?e  ha  dirigido aquel nu- 

m jro so  e jército  d e  G uard ia  móvil? ¿A  dónde  M ac-  

M ahon, que  sogun un telegram a, h a  salido va de  

Rfli ns doüd"' a y e r  nos d « :ian  que  es taba?  ¿Cuál es 

el p 'a n  do los franceses?

A  ninguna d e  estas pregunta.s sa  puede  contesta r  

con seguridad . Lo único que  se  sabe  es que  se ha 

d ad o  orden  p a ra  de tener  la  m arc h a  de los p rusia ­

nos po r todos los m edios p.isíbles y  estos medios 

pa rece  que  C0 BS:8t¿n , en tre  o tras  cosas, en  co rta r  

puentes, q u em ar  cosechas y  a r r a s a r  bosqups. ¡Qué 

pérd idas tan  inm eiuasl Pero  ¿se lo g ra rá  algo con 

eso?

Tales cosas hemo? visto pn pocos dias que  y a  

uo  nos e x trañ arid  que  despues da  tan to  p re p a ra t i ­

vo e n tra ra n  los p rusianos en P a r ís  con la  misma 

facilidad que  e n  N ancy  y Chalons. P o r  o tra  pa r te ,  

los p rusianos van siendo dueños c a d a  d ia  de  un 

nuevo dtfpar 'am ento  de  F ran c ia  y al mismo t iem ­

po quu nos an uncian  unos telégram as que  los ale­

manes Sd a | '» l e r a n  de C h a lo n s , o tro s  d icen  que  se 

ex tiendan al S u r  d e  aq u e . ía  c iudad  por C haumont 

y Troyes.

Y  en tre tan to  ¿qué h ace  Bazaine?

N a d a s e  d ice  de  él: en  cambio se sabe  que  en 

S trasburgo  continúa el sitio y  los p rusianos obtie ­

nen  ventajas .

¡Quién S0 lo habia de  d ec ir  á  los franceses hace 

veinticinco diasl

L a  E p o ca  se  felicita d e  que  E l  T ie m p o  s e  h a ­

ya  al fin decidido á  form ar p a r te  de  los hom bres 

que e s tán  siempre bajo el sqI qne  m ás calien ta  

L as  felicitaciones de  L a  E p o ca  son m ny  prop ias  

de l periódico que , apelando  a l  com odín  d e  un  pa­

triotism o h uero ,  ha  vivido siem pre  eo  arm onía  

con todas las situaciones; del periódico que  ha 

defendido al P a p a  y  á  V íc to r Manuel; del periódi­

co que ha adu lado  al em perador  d e  los franceses 

has ta  que  lo ha  visto caído; del periódico d e  tudas 

las  c a ra s  y de  todos los colores. V erdaderam en te  

que E l T iem p o  debe e s ta r  orgulloso de las a la ­

banzas  de  L a  E p o ca .

Lo que  no sabem os es si p en sa rá  del m ism o mo­

do  que  este periódico E l  E co  de  E sp a ñ a ,  q u e  por 

razones d e  muy respe tab le  decencia  se oponía á la 

abd icación  d e  d oña  Isabel;  l o q u e  creem os segu­

ro, es que  ni el conde  d e  Cheste, ni el general C a- 

longe. que  se batió denodadam ente  e n  S an tan d e r ,  

BÍ el valeroso  y caballeresco  m arqués de  N o v a l i-  

ches ,  victima de su  lealtad , podrán  v e r  sin repug ­

n a n c ia  la conducta  de  esos h á b iles  p o lítico s , que 

á  t ru eq u e  de conqu is ta r  el p o d e r  reniegan de sus 

principios, y  ven  c la ro  l o q u e  a y e r  ve ian  oscuro, 

y  asi  e s tán  dispuestos á c a n ta r  la Piti ta , como á  

d esgañ ita rse  entonando el himno de Riego. ¡Y lo­

do  en  el térm ino d e  un p a r  d e  mesesi ¡Oh sinceri­

dad  de opínion! ¡Oh fé profunda en las  doctri ­

n a s ! . . . .  ¡Oh insaciable  sed de mando! ¿Q ué se 

puede  e sp e ra r  de  pa íses  en donde sem ejan tes  ca- 

ra c té re s  no encienden la  pública  indignación?

P e sp u e s  d e  esto, a u n  tiene r a lo r  L a  E p o ca  p a ­

ra  escrib ir  e n  su  últim a h e ra ,  al d a r  la  noticia  de 

quo los carlis tas  se disponen á  a lzarse  en  arm as, 

este pá rrafo  ta n  insustancial como todos los que 

escribe el periódico revolucionario-conservador: 

«La indignación del país seria  tan  g rande, que  si 
fugaz y  pasajera pareció la ú ltim a in ten tona,  esta  se 
h u n d ir ia e n  el desprecio un iversal.^

L a indignación y el desprecio  los g u a rd a  el país 

p a ra  e sas  gentes incapaces de  h ace r  ni el sacrificio 

de  un  m inuto de  reposo po r el b ien  de  la  pa tr ia ;  

p a ra  esos hongos d e  la política que  se n u tren  coa 

e l jugo d e  las ra íces de los árbo les  m á s  próximos.

P or lo dem ás, sentimos que  L a  E p o ca  h a y a  p a ­

rodiado á  L a  I b e r ia  en  e sas  frases, porque  d e ­

m uestra  con inhábil c la r id ad  lo lastimoso d e  la  si­

tuación en que se encu en tra  el casi no  nato  v vk 

ve tus to  alfonsismo.

A  bien  que  L a  E p o c a  so consolará  incensando 

á  D. Cárlos cuando D . C arlos se sienta  en  el trono 

de Castilla-

Tenem os que  lam en ta r  la  m uerte  de  o tra  ilustre 

víctima d e  la  revolución y d e  los conflictos que  en 

lo religioso h a  producido en  E sp a ñ a .  E l  Exorno, se­

ño r D. José  F e r re r ,  aud ito r  do la  n u n c ia tu ra ,  e n ­

cargado  de negocios eclesiásticos en  los últimos 

tiem pos del bienio d e  183 4  á  1856, y vice-nuncio 

desde  h ace  m ás  de  u n  año  e n  E sp a ñ a ,  h a  falle­

cido en  Mondragon, á  donde hab ia  ido bace dos 

m eses e n  busca  do sa lud , y  m ás aun  de la  Iranqoi- 

lidad  m oral que  en  Madrid uo se le d e jab a  gozar. 

Dios le tenga  en su  san ta  gloria como hum ilde­

m ente se lo pedimos y  esperam os se lo pedirán 

nuestros lectores.

E l  T e lég ra fo  A u tó g r a fo  de P a r ís  publica  el si­

guiente  párrafo: 

uEn ios círculos políticos y  diplomáticos se viene 
sosteniendo con grande insistencia que  el Sr. Olúza- 
ga  h a  manifestado al m inistro  d« Negocios extranje ­
ros su  esperanza de  conseguir en uu  plazo breve la 
alianza del Gobierno español, y  auu  se añade que 
p.ira el caso de esta alianza, en tra r ían  á form ar par­
te del Gobierno algunos individuos de  la fracción 
Hnionista, que  parece estrechan sus  relaciones con 
el m ariscal l’iim.»

Ignoram os el fundam ento  que te n d rá  la  noticia 

que  el periódico alfonsino comunica á  sus lectores . 

Pero  lo que nosotros podem os decir  es que , según 

nuestros informes, en  recientes Consejos d a  minis­

tros se  ha  tra tado  de la  conveniencia  de  formar 

una  alianza ofensiva y defensiva con P ru s ia ,  no 

con Franc ia ,  y que si hasta  a h o ra  no se han  dado 

los pasos convenientes p a ra  llevar á  cab o  este p ro ­

vecto, ha  sido por la tenaz oposicion de un  jóven  

niinislro.

Despachos telegráficos recibidos ayer:

L ó ndris . 2 5 .— M ac-M ahon  ha abandonado  á 
Reims,
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bian teuido el mismo pensam iento, y la g ru ta  se liii- 

m laó de improviso coa  n i l  iuoes. Los pobres, los 
ilcoí, los niños, las m ujeres, les hom bre», habían 

lievado espontáneam ente  velas y cirios, Durante to ­

d a  ¡s noche pudo verse de-ide la otra orilla  del Gave 

rad iar  aqu>'lla luz du lce  y  c lara, aquellos miliarias 
ile aotorcitas colocadas acá  y  allá sin ó rden  visible, 

y  q u e  respundiao desde la t ie r ra a lc e n tQ l le o y a l  res­
p landor de las estrellas sem bradas por el firm a- 

meoto.
No se trillaban e a t re  aquella  m u ch ed u m b re  ui Sa­

cerdotes , ni Pontífices, n i  jefes de  n inguna  fiase, y

0 0  ohatanle, s in  que  nadie hiciera señal n inguna en 

el m om ento  e n  que  la  i ium inac ioa  a lum bró  la gru ta  

y  les rocas, rcHejáodose tem blorosa en el pequeño 

reoepiéculo de la  fuente , todas las rocas se  elevaron 
u l mismo liempo y sp confundieron  en  u n  canto 

rtnsním e-Dejóse  oír la  letanía de  la Santa Virgen, 
l a u r ru ra p ie n d o  el silencio de  la noche para cele ­

b ra r  á la  Madre adm irable  de lante  del rústico  troau 
e n  que  su  sabiduría  so hab ía  dignado «parecer p«r« 

t e im a r  de  júbilo  todos los corazones cris tianos. M a- 

u r  adm irabilis , Sed»s ¡apientia , C avsa  nosífte íec- 

PiiM», ora p ro  nobis.

S i l .

£ r a  l a b o r a  e u  q u e  lo* ocios d e  l a o ú c b e  r e u n l i a  

«ji » i r c u l0 |  «O m a ' ’ ^ 4^1 c ijf i ,  a j o s e p s -
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ío n  gozaba de la consideración pública . Todos eu  la 
c iudad de Lourdes hacían  justic ia  á sus ra ras  cuali-  

ilades personales , y  sus  enemigos ó sus émulos, ia 

m ayor censura  ^u e  le hacían no pasaba d e  suponer­

le cierta  timidez que  le  hacia lom ar u n a  ac t i tu d  con­
ciliadora en tre  los partidos extremos , y  demasiado 

apegoá  sus  funriones de alcalde q u e  por otra parte 

llenaba, según voto un án im e ,  con verdadera  supe­

rioridad.

Rpbusó, pues, d a r  el bando  q u e  le pediao.

— Yo no sé, en medio de tan to  clamoreo, dónde 

está la  verdad, respondía, y  no tengo por qué  deci­

d irm e, ni en  pro ni e n  contra . Mientras no  haya des­

orden en  nada m e meto. Al Obispo corresponde 

zan jar  la  cuestión relijiosa y  al prefecto adoptar  las 
m edidas que  6 la adm inistración corresponden. Por 
lo que  k m í toca, quiero, m ien tras  sea pi.aible, per­

m anecer estrnfio á  todos esto, y  no  ob raré  como al­
calde sino por órden expresa del prefecto.

Tal fdo, Si no ol texto, al menos el sentido de su 

respuesta 4 las instancias coo que  le  asediaban los 
buenos fllósüfos de  aquel p»ís, sem ejantes en esto, 

cuando se  tro taba do las creencias c ris iianas, á  los 

filósofos do lodo! los tiempos y países. La pretendida 

l ibertad  de  pensar, ra ram en te  tolera la  libertad de 

c reer.
Cuando brotó la  fuente , la Aparición no  habla re >  

(erado ¿  Bernardita  la  órden  de I r  á ped ir  i  ios Sa­

cerdote» la edificación da u n a  oapliia. Al dia ii|UÍea*

—  ! » . : ) _

de los agentes de  la  justic ia , de  la policía, ó da  la 

ad m ir is trac io n . Quisieran ó no aquellos temibles 

personajes tenían atadas las m anos para a lgún  tiem ­
po, y  no hab ían  de verlas desatadas hasta el inslan- 

Ce en que la misteriosa Aparición de la Grutn bubi<!- 

«e acabado su  obra. Podían, pues, a cu d ir ,  con lod» 
seguridad, aquellas m u ch e d u m b res ,  ta n  inmensas 

para los ojos del cuerpo que  las veian llegar por to ­

dos los puntos del horizonte , como pequeñas para 
los ojos del a lm a  que  las com para  con los millo­

nes d e  hom bres q u e  el porven ir  debía llevar allí 

en  peregrinación. Una egida invisible defendía de 

todos los peligros á  1os primeros testigos llaraa- 

dos por ia  Virgen: XoHite l im e re , pussiUu* grgx.

Los enemigos de la superstición em plearon las 

m ás activas instancias con  el alcalde de Lourdes 

para  d e c id i r ie i  proh ib ir ,  por medio de  u n  bando, 
que  nadie se acercase i  las rocas Massabíelle. las cu s-  

lesfo rm aban parle  de  un  te rreno  q u e  pertenecía á la 

com unidad. Sem ejante  bando, pensaban, sería vio­
lado inevitablemente por la presión p o p u la r ,  daría 

lugar 6 innum erab les  procesos verbales , hubria re ­
s is tencia , y  por c o n 'ig u íen te  prisiones , y  u n a  vee 

m etidas e n  ei negocio, ia au toridad judic ial ,  la civil 

y  la adm ia is tra tiva ,  llevarían fácilmente la razan  en 

todo, porque tendrían  pa ra  sostenerla  todas las fuer­

zas de l Estado.
SI S r .  L acad4 , a lca ld e  do  L o u rd e s ,  e ra  u n a  e z o e -  

)«at«  p s r io n a ,  h o n ra d o  á  c a r ta  c a b a l ,  q u «  c o a  r a -
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miges d é l a  superstición. Grande e ra  la turbaciou 
y re inaba e n  aquel shanedrín .

Nunca b a  habido fuente en ese sitio, gritaba una 

de las p rim eras cabezas. Es un  charco  de agua, for­

mado yo no sé cómo, de resultas de  alguna infiltra­

ción accidental y  que  h ab rá  sido descubierto , por 

la m ayor de  las casualidades, cuando Bernardita  ha 

escarbado el swelo. Nada m ás natural.

— Es evidente, respondían por todas partes.

~ 5 í n  embargo, aven tu raba  alguno, preténdese 
que  corre  el agua.

— Nada de eso, gritaban m uchas voces. Nosotros 

hemos ido y  es únícaraente u n  charco. £1 pueblo , 

p re tende  hoy, coo su  acostum brada exagerac ión ,que  

el agua corre; pero no es exacto, ayer acudim os para  

adqu ir ir  pruebas desde loa p rim eros rum ores  y  es 
una  lagunilla cenagosa.

Semejantes consideraciones bastaron y  tom aron 

eonsistencia en el m uniio filosófico y  sábio, consti­

tuyendo la versión oficial, aceptada, segura , incon­
testable. Tal ea, aun  en tre  los incrédulos, la c red u ­

lidad para todo lo que  parece apoyar su  tesis; tal es 

en  estas m aterias  la completa carencia  de  exám en 
entre  los sectarios dei libre exámen; tal es la obsti­

nación de sus  afircaaciones contra  lúa hechos mks 

patentes , que  pasado mea y  medio, y ¿ p e s a r  de la 
abrum adora  evidencia de una  fuente  caudalosa y 

que  sum inis traba , como todoi pueden  ver , m ás de 

cíe:? v a  l i t s o í  diarios, corría  y  •« ImprtraiR aun

f
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F u er tes  destacam entos p rusianos se  han  presen ­
tado en  frenlp d e  Chaumont.

Los p rusianos hacen  g randes  prepara tivo»  pa ra  
el sitio de  Melz.

E l  em présti to  de  " 5 0  m ilb n ss  d e  francos está 
cem p!eta ineota  cubierto .

La comiíion d e  defensa ha  resuelto incend iar  las 
cosechas en  los departam en tos  del Sena . M am e  é 
¡am ediatos, caso  de  ap rox im ares los prusianos.

P a r í s ,  2 5  á las nueve  d e  la m añana ;.  E l perió ­
d ico  el F íg a ro  d ice  que  a v e r  los prusianos fueron 
batidos en lre  W d u n  y  Clialons, y que  de
pru iian o s  llegaron á  Chulons á  la desbandada .

L ó w r b s ,  2 3  de A g o s to  (á las diez y t re in ta  y 
cinco de la m añana,'.— B Kieduc, 2 4  (por la ta rd e '  
— Oficial priiiiiaiio. — Chaloiis ha  sido evacuado 

p or el eneiniK” .
Nue^'tra v<iii¿uardia h a  pasado m ás allá.
E l e jércitu  H g u e  su  m a r c h a  avHiiZdodu.

La G aceta  d e  hoy publica  los siguientes:

« P a r ís , 2 o  de A g o s to  [á la  una  y  cinco m inu ­
tos de  la  m añiina: recibido en  M adrid á  las dos y 
veinlicinco minutos^.— E l em b a jad o r  de  E sp añ a  
al E xcm o. señor m inistro de  Estado:

aDespue» de desech ad a  la proposicion dp K e- 
r a try .  continué la  sesión v  se desechó  igualmente 
la enm ienda de Glais Bizoin, reducida  á  que , en 
vez d e  form ar p a r te  del comitó de  defensa nueve 
d iputados, se  pusiesen  estos en re lación  con el 
mismo. Al discutirso es ta  enm ienda declaró  T h ic rs  
que se le h ab ia  ofrecido nom brarle  por el G o b ie r ­
no, y que  solo acep tar la  si se  le  nom brase  po r la 
C ám ara ;  y  dijo que las instituciones, do que  no 
deb ia  hab la rse ,  son la  causa ,  m ás  que los hom ­
brea, de  la  desgracia  de  F ran c ia .  G am b etta  in te r ­
peló al Gobierno sobre la  e n trad a  e n  Chalons de  
cinco huíanos que  no encontraron  m ás resistencia 
que  los de  N ancy , y  preguntó  dónde  es taba  el 
grueso del ejército  prusiano . Contestó  el ministro 
del In terio r  que  le e ra  imposible responder, por­
que el ejército prusiano hacia  m archas  y  c o n tra ­
m archas ,  y  enviaba  sus  exploradores á  cinco ó 
seis departam entos á la  vez p a r a  engañar  al ejér­
cito francéíi, y  que se hab ían  presen tado  en  los 
deparlam entos de l M am e  y de  A uve , en Chalons 
y en las inmediaciones de  T ro v es .a

P a r ís ,  25 de A g o s to  íá  las  nueve  y  veinticinco 
m inutos d e  la m añ a n a ,  recibido á  las diez y  quin ­
ce  d e  la  TO¡sma\— E l em ba jador de  E sp a ñ a  al 
¡.eñoi' ministro de  E s t a d o :

El m inistro del In terio r  anuncia  io s ig u ien te : 
«R esu ltad o  las notic ias llegadas al ministerio 

del In terio r , que  los p rusianos han  llevada sus  re ­
conocimientos has ta  el departam en to  de  la  M am e 
y h as ta  lá  ciudad de Chalons.

E t prefecto de  la A l ta  M a m e  anuncia  q u e  la 
p a r te  N orte  del distrito d e  V assy  se halla  o cupada  
p o r las fuerzas p rusianas.

Se  lian dado órdenes p a ra  oponerse á  la  m a r ­
c h a  del enemigo por todos ios medios posibles.

E l patriotismo del pueblo se ha  asociado á las 
m edidas p r e s c r i t a s , que  se rán  e jecu tadas bajo la 
d irección de ingenieros militares y  civiles enviados 
a l sitio por el G obierno.»

E l D ia rio  O ficia l anuncia  que el em préstito  de 
" 9 0  millones está  cu b ie r to y  que !a su scn c io n  q u e ­
j a  cerrada .

P a r ís , 2 5 ,  ’á  las  siete y tre in ta  y cinco minutos 
d e  la noche; recibido on M adrid á  las  diez y diez 
m inutos de  la  noche.— El em bajador de  Espafia 
al señor ministro de  E stad o ,— Madrid;

" U n a  preposición de F e rry  sobre la  libro fab ri ­
cac ión  y v en ta  de a rm as  h a  sido desechada p o r  1 8 1 
votos con tra  t i l .  S e  h a  pedido y  acordado  que 
h aya  sesión sec reta ,  y  G am betta  fia propuesto que 
a sis ta  T rochu , N o hay  noticias oficiales del e jé r ­

cito.»

í  B r u s e la s ,  ¿ 4  de A g o s to  ' á  las seis y  cuaren ta  
de  la  ta rd e ) .— M adrid , 2 5  'á  las once y  cincuenta 
v cuatro  d é l a  m añ an a  .— Vía c ab o .— E l m inistro 
de  E sp a ñ a  al señor m inistro do Estado;

A cab a  de recib irse  el siguiente tp légrama ; 
Noticias oficiales.— C arlsruhe,  2 4  de Agosto .—  

L a  in ianteria  a le m a n a ,  precedida po r el fuego 
de las b a te r ías  do cam paña  de Khel, se h a  a d e ­
lan tado  es ta  nocho hasta  1 ,0 0 0  pa-os de  la  forta­
leza de  S t r a sb u rg n ,y  se ha apoderado  do  la  e s ta ­
ción del fe rro -ca rr il  sin pérdidas.»

A dem ás pub lica  la G aceta  dos despachos oficia­
les, fechados en Berlin el 2 i  y 2o  del corriente, 
confirmando el do  Lóndres del 2 5 ,  que  tam bién pu­
blicamos sobre la evacuac ión  de Chalona po r loa 
franceses y la m arch a  de a v an ce  de los prusianos. 
E o  el segundo de dichos p a r te s  se  desm iente la 
noticia  de  ha lla rse  herido el príncipe Federico  

Cárlos.

Recibidos hoy d e  la  A g en c ia  P a b ra  :

P a r ís , 23 la  las  doce y c incuenta  de  la  t a r d e ' .—  
A  prim era -hora  se cotiza en la  Bolsa: 

íl 3 por 100  francés, á 6 0 -80 .
N o h a y  operaciones en  fondos españoles. 
A soeúrase  que el rep resen tan te  de  Bélgica en 

Parlri Tía desm entido la  noticia re la tiva  á  haber 
sido conducidos po r Bélgica los heridos prusianos.

P a r ís , 2-5 ' á  l a s  t r e s  y  v e in t ic in c o  d e  la ta rd e ) .  
— A  ú l t im a  h o r a  q u e d a n :

El 3  po r 100  francés, á  6 0 -9 5 ,
E l 3 por 100 in terio r  español, á  2 2  3i8.
E l 3 por 100  ex te r io r  id., 1867 , á  2 6  I ¡4. 
E l S p o r  100 id. id . ,  1 8 6 9 ,  á 2 o .

Lónddbs. 2 5 .— El Raneo de Ing la te rra  h a  baja ­
do el descuento á  i .

Consolidados ingleses, á 91 1]¿.

E i  Im p a r c ta l  publica hoy á  ú ltim a h o ra  el si­
guiente telegrama:

« B b c s e l a s . 2 5  á  las diez v  cuaren ta ;  recibido 
un M adrid  el 2 6  á  las t res  y veintiocho m inutos de 
la  m añana).— Los exploradores enemigos lian lle­
gado á  Chalons y  T r o je s .  E l m a ire  de  Chalons in -  
\ ita á  sus  conciudadanos á  ev ita r  toda hostilidad á  
lo» prusianos.

L os p u e b lo s  a r r o j a n  á rb o ie s  e n  lo s  ca m in o s  p a r a  
e n to r p e c e r  la  m a r c h a  d e l  e jé rc i to  a l e m a n , »

Sres. D. Manuel María José deG aldo  y  D. Santiago 
Olózaga, quo e je rcen en  el ayun tam ien to  de  esln ca­
pital los cargos de  alcalde prun '-io  y  cuarto  res- 
peciivnmenie; pero comu la ley no tía de  reg ir  se­
gún  el acuerdu  de! Cunseji> de  m ioistros de  q u e  nos 
twbla ¿ a  Iberia , ios concejales incapacitados t>or la 
n u ev a  ley seguirán  siédduiu en  v ir tud  de la antigua.

Leemos annche en  La Epoca:

«Como nosotros confundim os al gobernador de 
C iudad-Real con el Cór.lcbj, que  fue el que  cu  re»- 
lid«d vino á an uncia r  al G ibierno quo su territorio 
quedaba  lim pio  de  oialei hures, se no* di¿e d -  la 
p r im era  de  dichas pruvini'Ms que  por a ltt hay iiuu 
bastantes crim inales , y que  lus vei iiio» de  Soi»n.i, 
Vald^Heñas, Meiiibnlia, MiHiTanores y oíros ¡'Ueblus 
lio pui-di'u Salir al cam po a vigilar m.s propi-d-ides 
por ti nicir á uno c bnudidoa m • - lene es, c|Ue 
se llama }Kjr «podo • i Pm' bu, el cual h'i l le 'ad u  ^u 
audacia h<i>in p r fs i i i i» i-  l u e l  pH«'-> d-tP---rul,y 
coinu no se le pt-iM.u , : zu/olr’u <'rn gr.mile i-uire 
los habiU utes iic aij-.r-... piovincia. Es'oiiiifs setítt- 
ros de  q u é  con este a i i 'u  el gobernador no desaten­
d e rá  la persecución de dicho bandido.n

Según La Política  en  el salón de Conferencias de1 
Congreso se decia ayer  tardo que  el Gobierno ha re­
nunciado á  la idea de h«eer una  evoluciun sobii* la 
derecha, y que , rechazanflo lodu principio conserva­
dor. vuelve á inclinarse liíii'ia los republicanus.

A la espt'ranza quo estos riiiicl.iti en la veis itill lad 
del m inisierio  se B i i i l iu y .  si-guii d i ih n  perióilico, la 
ac t i tud  pacíBca que  se fkl'uei¿an en aparentar.

vjSea!..,, exclama ( I diario unionisia, pnr eso 1« 
sociedad no ha de perecer. Per-cerfiii Sulcimi'iite los 
q u e  en  el loco ensueño  de una ambiciun satánica se 
creen inexpugnables. '

Dice u o  periódico que  han  llegado á Madrid el 
general Cervino, liispeotor general de  carablnero.s, 
y  el gobernador de  Valencia, Sr, Martínez Perez, y  á 
Málaga el eap ítan  general señor m ariiués dcl Duero.

CORREO DE HOY.

El D ia rio  d e  R o m a  anuncia  que  varios P re la ­
dos, ausen tes  d e  la  sesión en  quo so definió la  in ­
falibilidad, h a n  env iado  su  sum isión ; en tre  ellos 
los C ardena les  H o h e n lo h a , Schvvarzenberg  . A r ­
zobispo de P ra g a ,  R anscher ,  A rzobispo de V iena, 
y .M ath ieu ,  Arzobispo de Besanzon.

E l  mismo pontificio periódico publica  una  d is ­
posición de la  au to ridad  eclesiástica, o rdenando, 
en nom bre de l P a p a , oraciones púb licas po r la 
paz . d u ran te  t res  d ias  e n  ocho iglesias d e  R om a.

E s  in te resan te  la  siguiente co rrespondencia ,  fe­
ch a d a  el 20  de  Agost» on  el cuar le l  general del 
cam pam ento  de  ¡rfourmeton:

oSabiendü q u e  no se hallaban in te rrum pidas  las 
comunicaciones entre  Montmcdy y  Meiz, y quo po­
día disponer del tiem po necesario para tom ar un  
tren  en 2 i  horas, salí de  V'irton ay er  por la  m añ a ­
na, dirigiéndome (t Conguyon, y desdo allí é Briey, 
donde el combate, según mis noticias, habia d u ra ­
do todo el dia. Esperaba al mismo tiempo llegar di­
rectam ente  hasta el ejército francés, ó de  lo con tra ­
rio, poder regresar por la línea de M ontmedy , la 
única líbre en tre  Chalons y I» frontera,

Al llegar á Coiiguyou, varios aldeanos m e dijeron 
como positivo , que  los prusianos so hallaban en 
P ierrepont, á  algunos kilómetros y  eo  la linea de 
Tbionvílie- Continué avaozundo hasta Bonveillo, por 
lu que  pude Juzgar, El campo que  conduce á esta 
aldea es m uy  quebrado y  Meno de árboles. El pueblo 
se encontraba aband./nado, y desde la cre.-tsi d e  un  
montecillo veía d istio tam ente  k lus huíanos diriglr.-;e 
liácia el fe rro -carril ,  en  el que  á poco tiempo cm pc- 
zan m  á tr<ibajar varias personas.

Despues he  sabido que  i*rau los pru«iano« quo l e ­
vantaban los rails; de modo, que  la única com uni­
cación con Me1z para el trasporte de heridos se b a ­
ila  ciirtada on la actualidad.

Regresé precípitadam uníe á Montmedy, donde lle­
gué de  noche, y  á  tíem¡>o para  tom ar el t r e n  de 
lleims.

n.'adp aquí ino dirlgi al cam pam ento  de Mtiurm'’ - 
1 o n ,á  cinco leguas de Chalons, donde se  halla el 
cuar te l  general del em perador.

Según d icen , bay  en  el cam pamento ¿00.000hom ­
bres. La guardia movilizaila está en Saiut-.M.iur, 

También se asegura quo esta noche tondrá lugar 
u n  grao  m ovimiento e'tr.ilégico, presagio de  una  ba­
talla.

El cuadro  ofrece exactam ente  el mí«mo golpe de 
vista qtífi aqu'-l dumiugu celebro en que  debim oi sa ­
l i r  de Mftz. tengo  la ín tim i convicción que  voy á 
a s i s t i r á  u n  formidable encuentro."

Lejos de h ab er  vuelto el regente á  la  Granja,co­
m o se hab ia  anunciado, según un  diario moderado, 
paseaba anteanoclie e n  los jard ines del Retiro.

i< A c o m p a ñ á b a n l e ,  a O a d e ,  a l g u n o s  u D i o n i s t a s ,  con 
v i s i b l e s  m u e s t r a s  d e  s a t i s f a c c i ó n .

No homo» vislo po r a lh  á n inguno de los m in ie-  
tros,s

Dice E l Tiempo que  han l le p d o  ^ esta capital al­
gunos de  ios m ilitares que  hablan sido, hace t iem ­
po, destinados á  las Baleares, por medidas guberna ­
tivas del eap itan  general de  Cataluña.

Entru  otros, cita  b los coroneles Maclas y  Onn?*- 
iez y  el eapitan Gasset.

£l brigadier Chacón b a  vuelto  i  Cataluí\a.

l ’n periódico observa q u e  con arreglo í  lo que  
dispone el a rt.  39 de  la nueva  ley m unicipal J e e re -  
tad s  por la^ Córtes Constituyentes, deja rán  da ser  
4onoejale9 los catedráticos dé la  Universidad central

les dadas en  la víspera á los empleados del telégrafo 
y  de varios establecimientos del Estado pa ra  que  
levantasen  su  mobiliario en  el m ás breve  termino', 
so pena de exponerse á  «er q u e m a d o s , hay  m uiivo 
p a ra  suponer  q u e  td destrucción del cam po había 
sido acordada para el caso eu que  el ejércity se viese 
en  la  necesidad de hacer u n  m ovim iento estra ­
tégico.

A M‘isiii lóraetrosdni c am p o ,  el terreno desciende 
y  el camino atraviesa hasí" Reims una  esplnn.ida en ­
teram ente  liaiia. Ol'uHo'  por las colínas, uo pudimos 
ju /g a r  de  las propur. iones del inceaillo siuu por las 
vivas >'lai'i>ludrs que  ilu in inahan el Cielo,

Cumo los c o o b o  de equiijajfs y  víveres m^ircha- 
ban en  dos tíU», nos vimos obligados é pasar á  tra ­
vés de los cumpi'S, dirigiéndonos hacia la aldea de 
P ru n e t  s i tu id a  en  el camino de SjH-̂ t v .

Apenai nos instaUmiM en una pos.ida, dos indi­
viduos delataron en el pueblo lu Ií«-g«d9 de dos es­
pías prusían. s.

I p.ib- ciiü'am ntp unos tre in ta  paisanos arm ados de 
gaT .il i ' '  V b.iiq,lillas vinieron á aposiarse delante de 
la puerid  Je  la puSadí que  querían  e s te r -
minarnos.

El peligro e ra  inm inente  , pero no  nos asustó, y 
determ inam os rechazar la fuerzn con la fuerza. Car- 
fiamos tos rew olversy  esperamos.

Afortunadam ente para nosotros y  para los paisa­
nos, el jefe de los bomberos, queriendo ev ita r  un 
a tentado, prendió á los paisanos an te  la puerta  de  la 
posada, promi'iii'udolts entregarnos á su  furor si no 
er.imos friiti :esi'«. E>te bi 'mb' T ' •■ni iiii hom bre ex- 
iieniadam enie  corltS< e iiiteii^i iite. En i-u into vió 
nuestros pHp-'les, » ■  t s ' 'u só  dií Ij» vitilein'iHS i  que 
habiüniin ei-t-ido rXiiu- st-is. IVro lli’gado :i l.i puei l.i, 
ntíoesiió iNeilia tioiM de i xpiicacii'iie't en medio de 
los gritos de  la niucheclunibre. am es de con\eucerlu 
de  que  no éramos espías prusiiinos.

Dejamos p j i a  después de  la guerra bacer ex lra -  
íias revelacio ius sobre hechos que  hem os tenido uca- 
sion de es tud ia r  de cerca.a

El Jo u rn a l  officiel publica u n  decreto autorizando 
á los extranjeros de oiigen belga, domiciliados en  el 
departam ento  del Norte para  con tra ta r ,  como m e­
dida excepcional y  m ientras d u re  ta guerra ,  engan­
ches voluntarios para la Guanila  nacional mdvil.

Según uo despacho q u e  publican los periódicos 
ingleses, y  de origen prusiano fechado el 21 de 
Agosto en  Ponlla-Mousen, los prisioneros franceses 
llegaron el 20 á dicho punto  en n ú m ero  de á.OOO. 
e n tre  los cuales había 30 oficiales, y  el 21 54 oflcia- 
les y  entre  ellos el general l’lanbin. Añade el despa­
cho á que  nos reft'rímos que  las perdidas experi­
m entadas por los franceses eo las jornadas de  les 
días 14, 16 y 18 ascienden á  12,000 m uertos apro- 
x i m a d a n i O D t f l ,  y  que  si á esto núm ero  se une  el de 
los heridos, sube dicha cifra basta la  de  50.000 hom- 
brás,— En Gravelotte se hicieron 4,000 prisioneros.

D icen de Paris:

nHan llegado aqu í  dos caids, que  v ienen á ofre­
cer al m inistro  de la G uerra  20,000 caballeros de las 
kabílas argelinas para  to m ar p a r te  e n  la  guerra  
franco-prusiana.

Estos caids han  sido objeto de  las mayores a ten ­
ciones, tan to  por parte  del conde de Palikao como 
por la del gobernador de París, genera Trochu.»

Leem os on al C o rr fo  de E u ro p a  que  se  publica 

en P a r ís ;

«El resultado del empréstito  nacional ha  sobrepu­
jado todas sus previsiones. No sólo se ha cubicrlo, 
sino que  hubiera  podido ir más allá ! Solamente en 
Pjvis, se  habían  entregado anonlic en las arcas del 
Tesoro üOO millones. Es la  contestación m ás elo­
cuente  que  puede darse á  los que  ban du.iado un 
sólo m em ento  de la riqueza  do e.^la nación y  del 
acundiado patri«iti>mo de sus  individuos. A las dos 
horas de  ab ierta  U  siiscricinn, el em préstito  hacia 
ya, desde 73 céolimos á uri franco de prima , y  por 
la  noche era»  tan tiumcTOSoí los pedidos, que  llegó 
á  hai'er.'C l,riO de p r im a .;>

lia  sido presa en P a n s  una  señora  de  alta  a lcur­

nia, por sospechas do espionaje ejercido e n  favor de 

la  Prusia . La dama á  que  nos referimos baco ya 

tiempo qu'" habita París y  es m u y  conocida a o  los 

circuios de  la aris tocracia  francesa.

Bajo el epígrafe d e  In c e n d io  d e l c a m p o  d e  Cha- 
lo n s,  el F íg a ro  publica la siguiente c a r ta :

KpRi'N'Ei, 22. de Ágnsto .— Et 21, á las seis de la 
ta rde ,  volvía al oainiMiueiito, dejando á mi derecha 
la aldea du Sulíipes.

El cíelo estaba encapotado y  el viento soplaba con 
violencia, levantando volumnas de polvo q u e  s u ­
bían e n  torbellino á una  inmensa a ltu ra ,  y volvían 
k  caer despues de haber recoi ridu algunas veces una 
distancia de dos ó tres kilómetros.

Despues de  haber atravesado el c am p o d e  batalla 
y  recorrido ocho ó diez kilómetros de llanura, llegut' 
á  la parte  dcl cam po que  se encu en tra  á la derecha 
de la via romana.

Las t iendas estaban levantadas, extendiéndose 
hasta  perderse de  vista, pero un  silencio de m uerte  
r e in a l»  por todas partes. Era realmente lúgubre. Se 
hubiera  dicho que  e ra  una de las c iudades antiguas, 
cuyos hab itan tes  habían  bu ido  precipitadamente 
an te  una  invasión de bárbaros.

Las estátuas y  m onum entos elevados po r los sol­
dados estaban todos rotos, y  el suelo se hallaba cu­
b ierto  de despojos. En la precipitación de la m archa, 
y  tal vez po r aligerar el peso de sus  sacos, los sol­
dados habían abandonado u n a  parte  de sus  ropas y 
calzado. En el suelo, ju n to  á las tiendas, habia m i­
llares de  zapatos, camisas, blusas; cajas de  ce ra -  
to, e tc . Po r  todas partes «eSales de! abandono y  la 
desolación. La emocion que sentí fue mí^s Tiierlo que 
m í vo lun tad , y  no  pude contener las lágrimas.

Al cabo de medía hora de marclia llegué á  la al­
dea do Mourmelon. No quedaban alli m a s q u e  un 
pequeño destacam ento de Iropa y  algunos habitan ­
tes. que  se apresuraban á em balar  y c s rg a rs u s  e q u i ­
pajes en  carretas. En el correo y  tclágrafn habían 
sido quem ados los papeles y  registros inútiles.

Las tropas habían dejarlo el cam po á las ocho de 
la  m añana  con u n a  escolla de tri-s & cuatro  mil co­
ches de equipajes que  llenaban el camino en una  
extensión de seis leguas.

Era casi de noche cuando yosaba  del cam po, yen­
do en  la dirección del ejercito.

En el extrem o del campo, en el camino romano, 
se hallaba un escuadrón de coraceros. A la izquier­
da  del camino se extienden los bosques de abetos 
m uy  c laram ente  plantados.

De repente, h ic ia  las oche y m edia , y á dos kiló­
m etros del cam po, vim os desde un malecón ijue do­
m ina la l lanura  brillar u n  rospiamlor rojizo tras los 
bosques y  elevarse hácia el cielo una inmensa llama.

Nuevas llamas brotaron bien pronto m ás lojos, 
háeia la derecha y e l in c e n d iü  tomó proporciones 
horrible». Parecía q u e  lodo ol horizonte ard ía  en  una 
extensión de m u rb as  leguas.

¿El» >ido inoeniiiado el campo p a ra  ev ita r  que  los 
prusianos se eMahlezcan en él, ó se ha  quem ado se n ­
cillamente los bostiuís y las pilas do paja y  heno que 
h ay a  sido imposible rec(«e r,  v iita  U rapidez de  la 
m archa y  la falta da coches da trasporte? No pode­
m os decirlo. Sin embargo, según las órdenes form»*

Noticias d e  E l T sh 'g ra fo  au tógra fo '.

«El m inistro  de la G uerra  ha  dado órden de que 
envíen hacia el Nurio gran  núm ero de cañones que 
>e bailaban sin prestar servicio alguno c-n varías po - 
blacionosdel Mediodía.

— Dice el fifluíois de  hoy; aEl rey  de l ’rus;a  ha 
m andado que se le envie inm edi;i tam ento , cuesle  lo 
que  cuesle  un  refuerzo  de 20U,000 imnibres.

— Cuénlas"nqiii en losi;lrculosm ilílan’® quecuan- 
do io< pi'usí.iii ,s sni'ven una  dei r ita, hactii oubrir  la 
i'i!tMRU;iril1a por los ho“piiales uiiibulaiitc>< de sangre, 
evitando de esto moilo el que  se continúe haciéndo­
les fuego.

— Según informes que  hem os adquirido en el m i­
nisterio de  Marina, de.sde el primero da Agosto han 
salido de los arsenales franceses setenta caííoneras 
nuevas.

— Se ha decidido en Consejo de mínislros, por una ­
n im idad, se^un  asegura un  colega parisién, que  el 
general Failly va á ser  reemplazado en  el m ando del 
iluinto cuerpo del ejército de operaciones,

— La reín» doña Isabel de Borbon ha ofrecido, y 
ha  sido aceptada su  oferta, para  am bulancia  de  -he­
ridos, tQjJa la planta baja  de su palacio de B^sí- 
íewski. >

E l  Gobierno l’raucés ha  enviado va rios comisa­
rios «  los departam en tos  á l ia  de  quo ac t iven  los 
a rm am entos con la  m ay o r rapidez.

ü ic e  UB diario francés; 

oAyer á las nueve de la noche celebraron una  re ­
unión vario? delegados de  d ivers is  corporaciones 
polacas. Eo ella se decidió d i r i ^ r  una petición al 
Gobierno francés, á fio de  q u e ,  en el caso dn que 
los ejércitos prusianos v in ie ran  á  sitiar á París, se 
autorice  á los polacos para formar u n  cuerpo que 
tendrá  por objeto co n cu rr ir  á  la defensa de  la capi­
tal de su  pá tr ia  adoptiva.»

cal Bazzaíno que  perm íta  á  los prusianos el paso por 
el Luxem bnrgo de los 8S,000 heridos que  han teni­
do  á  consecuencia de  la séríe de  combates que  re ­
c ien tem ente  se ban dado en las inmediaciones de 
M tz. Parece que  el mariscal Bazaine no ha aocedí- 
d c  á  los deseos de  Grandville.

— Confirmase que  se ba suspendido el m ovim ien­
to  Sobre París del e jé rcüoal m ando del principe real 
de  Prusia , q u e  nu ha pasado de Saint-Üizier, desde 
donde va re trocediendo con objeto de  p res ta r  auxi­
lio al principe h'ederico Cárlo®.

— La concentración de tropas parece y a  term ina ­
da. El ejército francés parece e s ta r  ya  dispuesto á 
l ib rar  una b i ta l la 'd ec is iv s .  Soo m uy  satisfactorias 
las últim as notici.is dadas por el m ariscal Bazaine, á 
Courceiíes-Sain t-Gru, t-n doinle el m ariscal Mac- 
M jbon se ba  uuido con el eniiieiador,

— Según dice el Journal de Langres, la guarnición 
de Toui, compii- >ia de  $ ,0J0  gu.nMi.i- nii.>vii.'S y de 
la gu-ii'di'i UH(‘i..{ial. ha caucado a lus i;i Linaiins una 
perdida de  *n0 Itombres. al paso que  nquellas fu e r -  
Za-> solo han perdido lU. En una Salida hecha  por la 
guard ia  móvil se apoderaron de dos cuúonesdel e n e ­
migo que  e n tra ro n e n  tr iunfo  á  la poblacíon.^'

Según  vem os en  el L'?Hve/'5, a seg u rab aseen  P a ­
r ts  la  o t ra  noche que  h a  recibido ei ministro do la 
G u e rra  un despacho del m ariíca l B azaine conceb i­
do  en estos léruiinus: 

uL’n po -o Oe paciencia, y  guardem os el m ás a b -  
S 'lo tu  silencio rispecto  á lOS movimientos d é la s  
trocías »

Esci iben d e  Dublin. que  la  c a r ia  del r e y  de 
Pi usia al Papa ,  en contestación á la proposicion de 
ini-diar en  ei conílicio f ianco-prusiano , hecha  por 
S u  S an tid ad ,  ha  enfriado sensiblemente las s im pa­
tías francesas de  los periódicos irlandeses.

Fo rm arán  tam bién  p a r te  del comité de 'defensa  
de  Puris, según el decre to  que in se r ta  el J o u rn a l  
Of/iciel, los señores 

Thiprs , diputado;
De Talhonet. diputado;
Dupuy d e  Lome, diputado;
G enera l Mellínet, sonador;
Bóhic. senador.

La causa de  la parcialidad que  se nula eo  el T i­
mes al dar niiticias referentes 4 los recientes hechos 
de  a rm as de lus prusianos, es, en tre  otras, según ase­
guran  algunos diarios de  París, la  de que el hijo del 
pro,iietario de  dii^ho periódico se. h a  casado hace 
pocos días con la bija del em bajador do Prusia en 
Lóndres. ___________ _____________

Olro de los generales de brigada franceses,m uer- 
l o e n  la batalla iV'Rei«choffen, es el barón Müire, 
q^ecargó  á la bayoneta al fronte del 99 regimiento 
do linea. Murieron además el teniente c o ro n e l . dos 
capitanes, cinco tenientes y830  entre  sargentos, ca­
bos y soldados, todos dei mismo regimiento, sin con­
tar otros catorce ó qu ince  oflcíales. gravem ente h e ­
ridos, Son dalos ollciales.

Sabemos de b u e n  origen, dice un peiiiidioo fran­
cés, que  las pérdidas sufridas basta ahora por los 
tres  cuerpos do ejército prusiano al mando de Steín • 
metz. príncipe Federico Cárlos y  Faikenstein en 
las inmediaciones de Metí, ascienden íi 3.^,000 m uer­
tos y  8-3,000 heridos

Se asegura que  por el ministerio de la Guarra 
francés se ha nombrado una  comísion que  tiene  por 
objeto exam inar una nueva m áquina de guerra  in ­
ventada por el Sr. Gaudin. Esta m áquina, que  pue ­
de considerarse como el perfeccionamiento de las 
ametralladora’ , está construida, se^íun dice el autor, 
con arreglo á los usos de la guerra,  no consintiendo 
ni batas explosivas ni bombas careadas de pólvora 
fulm inante . Su empleo seria terrib le, porque per­
m itiría  lanzar sobre u n  ejército concentrado, en el 
espacio de media hora, uo millón de proyectiles que 
podrían producir graves contusiones á t res  kilóme­
tros da distancia, y  y  arrasar  completamente al ene ­
migo á  la de 1,600 metros.

ü i c e  un periódico de París:

«No es exacto, tenemos de ello una seguridad ab­
soluta. que en Roma se haya cantado Te f)eum  par 
la victoria de las a rm as  prusianas; sin embargo, las 
relaciones enlre  el Gabinete de Berlin y  el dei Vati­
cano son m u y  cordiales, y  bajo él punto  de vista po. 
litico es indudable que  ambos Gobiernos m archan 
en la mejor srmnnia..'

E scriben do Paris:

uLos que  pasan por bien informados an los secre­
tos de la política prusiana, dicen qui» en el caso po­
sible de una  ahso 'u ta  victoria dcl re y  Guillermo, se 
m antendría  la cand ida tum  para España del principe 
Leopoldo.

— Mucho se habla hoy acerca do importantísim as 
noticias recibidas aquí referentes a ' cuerpo do ejér­
c ito confiado ai mnndo del mariscal Bazaine. Entre 
otras cosss se da como cierto quo dicho mariscal ha 
declarado de u n a  m anera terminant*», que su c u e r ­
po de ejercito no ha sido jam ás cortado, y  que si per­
manecía bajo de Metz, que es porque así la convie­
ne; añade ademas qiie debe esperarse con entera 
confianza el resultado de sus operaciones.

— En el caso de que  las c ircunstancias y  la silería 
de las arimis fuerau adversas al imperio francés, se 
asegura que  ios principes de la casa de Orleans h a ­
rían un  maníQcsio á la nación.»

El mariscal Bazaine ha dado órden para que  n in ­
guna carta  procedente del ejército á sus órdenes sea 
dísirihuida hasta den tro  do cinco dia» á sus destina­
tarios, y ha encargado que se haga pública esta me­
dida por todos lo» medios posibles, á A n d e  calm ar 
la íD trunqu ii ídad  de las familias por el retraso con 
que  nucesariamente recibirán noticias de sus respec­
tivos Interesados pertenecientes á  las fllas de dicho 
ejército.

Son dignas de a lenc ioa  las siguientes pa lab ras  
que  tomamos de un periódico suizo:

«Dentro de diez días no tend rá  Francia  quo tem er 
nada absoliilamente en el exterior; pero hará quizás 
bien en tom ar ya desde luego precauciones para no 
tener que tem er en esa época en el in terior, la re ­
surrección de m uertos, ó que parecía lo estaban en 
estos últimos tiempos, n

Die.e el Time*, que  el liaron de Beust, en ol caso 
de que  Prusia  resulte vencida en la presente guerra,  
in tenta pedir la di«olucion de la Confederaí'ion riel 
Norte.

Dice ol periódico belga  J o u rn a l d e  C harlero i,  

de l 23:

oGorrc 00  esta villa el rum or de que  han  sido 
m uertos en la frontera, por los prusianos, algunos 
carabineros belgas, asegurando unos q u e  el núm ero 
de estos han sido cuatro, y otros nueve. Si la noti­
cia es cierta, nuestros bravus carabineros habrían  
sido tomados por fanceses; no admite otra in te rp re -  
tafion  semejante hecho, o

la Guardia, y llamados de nuevo bajo las banderas, 
están hoy completam ente equipados, y pueden m uy 
priUimamente ser dirigidos sobre el teatro de nues­
tras Operaciones miiiiares. Véinse, pues l a , 0 0 0 hom­
bres a! menos, con los cuales los caballeros p rusia ­
nos pueden  coQtar.s

E t  D ia r io  de B a rc e lo n a  publica la sigu¡entp 
c a r ta  de F lorencia del 25;

cToda la sesión de la Cámara d e  diputados se em ­
pleó ayer  en la cuestión de Boma, y eso que  duró 
siute horas ... .

La oposicion tendia á impelir  ol ministerio  ó sa­
lirse de los limite? del convenio de Setiembre. Al 
efecto, cads grupo y casi cada orador tiabia preparo- 
do  una órden del día, en la q u e  se decia lo mismo 
en turuiinos diferentes, á saber, que  6 todo trance 
es preciso i r  á Roma

Bl ministerio se ba defendido como le ha sido po­
sible; pero como en el fondo no podía t>'ner otra 
opioíon que  la de sus adversarios, ha acabado por 
act'plar una  órden del día propuesta por el ponente 
de ia ley, el Sr Pisanelli, La izquierda b a  pedi­
do, según su costum bre, la votaclon noram ai, y 2 l «  
votos contra 15? han aprobado la órden del d ia  do 
Pisanelli.

.4 la votación la ha precedido u n  hecho grave. La 
comision y  el ministerio han  accedido á que de la 
órden del dia se borrase la frase, según la que la so­
lución ílnnl de la cuestión romana se llevaría ade­
lan te  con sujeción á los acuerdos del Parlam ento, y 
sustituyéndole con eslas palabras: con sujeción  (i las 
as/iíraeiones naciunalcs Observe Vd q u e  esta mis­
m a variación había sido propuesta por la izquier­
da y por boca de su principal o rador,  el Sr. Man- 
cíni.

lié  aquí el texto de esta órden del dia:

«La Cámara, con la confianza de que  el ministerio 
atenderá á que  la cuestión romana sea resuelta se ­
gún los votos del Parlam ento y  las aspiraciones na­
cionales. pasa á  Ib  firden del día,<i

La frase esencial, según los votos del Parlamento, 
quo no era sino el programa dcl conde de Cavour, 
de acuerdo con F ra n d a  y  por los v\e1ios morales, 
ha sido borrada ro n  beHepl^cito del ministerio; de 
aquí se sigue que  el Gobierno italiano puedo apelar 
hasta  á  la violencia para llegar á sus  íines.

fa l es á  lo méeos la opinion m ás divulgada. La» 
tropas agrupadas en  la frontera, sin que haya asomo 
alguno de peligro, es el fundamento de esta opinion, 
y  sobre todo los precedentes y  el carácte r  de los m í­
nislros. Escoplo tal vez el Sr. Viscontí-Venosta, que  
por haber sido uno  de los Armantes del convenio no 
ha dicho nada que  induzca á  hacer c ree r  en una in­
vasión del territorio pontificio, el lenguaje de lo^ 
demás ministros ha sido tan  equivoco y  tan  embro­
llado, que  lo m ás probable sería el ensayo de un  gol­
pe de mano como el de las Marcas y  la Umbrío en 
tiem po de Cavour,

No lo dude Vd., los hom bres q u e  están al frente 
del Gobierno participan de las ideas de la irquierda . 
y  de u n  m omento á  otro pueden creerse autorizados 
para traducirlas en  hechos, lo cual seria  fatal parn 
Italia.

Veremos ahora  lo q u e  decide el Senado,n

LfHjmoa en  un  periódico parisién ;

o.^sejúrase en  lo* círculos diplomáticos de esta 
capital, que Lord Grandville , p r im er  secretario de 
Estado, en el dep jrtam ento  de Negocios extranjero» 
de Inglaterra, astíi encargado de obtener del m tr i s -

Dicon d e  París:

«Ayer llegaron á Lyou iOO heridos que  fuer«n dis­
tribuidos en los hospitales militares y on algunas 
casas particulares.

— .Ayer noche, en la ralle do Rívoli, una  m uche­
dum bre  inmensa acompañaba y victoreaba a varios 
militares que  se habían hallado en la batalla de 
Wissemburgo, la m ayor parte  heridos, y que  llega­
ron por la t j rd e  á  esta capital. Uno de estos solda­
dos tenia por la brida  h su  caballo lleno de heridas
y  l a  coraza dcl ginele estaba acribiilaiia do batazos 
E n t r e  l o s  concurrentes .se recogió una  suma de d i -  
n.To liasiaiiie considerable, q u "  les fue entregada en 
el RCto

in d adab leque  re ina  aquí un sentim ientodepa- 
trioiítm o superior a toda ponderación.

— Casi todos los hom bres de veinticinco á trein- 
la y  oineo aílos que h»a  jervldo en la iofanteria de

Escrilien de M ericres á  la  A g e n d a  H a v a s  ron 
fecha 2 2  de Agosto: 

ctLas noticias que llegan aquí acerca de los üUi- 
mos combates habidos en tre  Verdun y  Metz atesti­
guan quo los prusianos han tenido pérdidas espan­
tosas. MdS de 40,600 heridos han  quedado sobre el 
campo careciendo la m ayor parte  de todo socorro. 
No teniendo las autoridades prusianas medios para 
t ras ladar SUS heridos á Alemania han  pedido auto­
rización para hacerlos pasar por e) g ran  ducado de 
Luxem burgo y  Bélgica.

Todavía no se sabe cuál es la  contestación qu» 
han recibido.

No e« exacto q u e  los prusianos so hayan apode­
rado de Verdun . «“omo dicen lus diarios extrnn 
joros.

L-is despachos prusianos publicados por los d i a ­
rios belgas ban  repeticlo varías veces q u e  las tropas 
francesas h ah iaa  hecbo fuego sobre las ambulancias 
prusianas. Nu £•■ puede menos de p ro testar contra 
semejante aserto. Lo quo  es cierto y  és lo que  pro 
bablemente ha dado ocasion á que  se esparza aquel 
falso ru m o r ,  es q u e  cuando los prusianos se ven 
apurados y  estrechados de cerca  por nuestros solda­
dos p rocuran defenderse por todos los medios nuíi 
los m6s desleales, y  algunas voces han  puesto la<> 
ambulancias delante de nuestros soldados. Sucedo 
tam bién con m ucha frecuencia que  los soldador 
prusianos haciendo adcm au de ren d irse ,  levantan 
la culata  en el aire, y entonces t iran  sobre nues­
tros soldado? que  lealmenle han  dejado d(‘ hacer 
fuego.

Hay que  denunciar estas maniobras al inundo ci­
vilizado.i)

Los periódicos franceses dicen que  hay po«aí 
noticias del ejercito. La L ib e r té  escribe lo siguien­
te á  este propósito;

icSabemos por conducto cierto, que  la falla de no­
ticias significa en esto momento movim ientos ex tra- 
tégícos quo  exigen silencio absoluto.

Mas, parece que  este silencio significa más qna  
u n a  esperanza; significa la derrota del enemigo. -

ÚLTIMA HORA.

D E S P A C H O S  T E L E G n Á F IC O S ,

P arís , 2 o ;á  las ocho de la noche).— Oficial.__
V u G r l e a  destacam entos de  caballe ría  p rus iana  han 
ocnpado D uulevert a lta  M am e; y  las  cercan ía - .  
r>ll ginetes han  venido a y e r  ít C halons y  han 
sue lto  á  m arc h ar  p recip itadam ente .

E n  S a n  R em y [Marne' hay  co raceros prusiaiii»» 
acam p ad o s .— l ’u na  proclam a dol genera l Trochó 
m an d a  expulsar  d e  P a r ís  todos los individuo» d e s -  
provistoa d e  incilios d e  existencia  ó que  puedan  
jKiner t rabas á  las m edidas d e  defensa,— El p r e ­
fecto do N an cy  ha sido destituido.

.^segúrase que  la  comision del C uerpo  legislativo 
propondrá  llam ar al ojércilo á  lodos los hombre» 
de 20  á  3 5  años indistin lam ente .— El C uerpo le ­
gislativo ha desechado  la proposicion del S r .  Juli<.- 
Pei'ri sobre !a fabricación de a rm as  d e  g u e rra .—  
Después se  ha  reunido on sesión sec re ta  p a ra  exa ­
minar las cuestiones re la t iv a s  á  la sicnacion di* 
París.

A  liltima h ora  se  cotizan;
E l  3  po r 100 francés, á  6 1 -2 5 ,
E i  4 1 |3  po r 100 id . ,  á 9 á .
E l  3  por 1OO español in te rio r  á  á á  i j i .
El 3 p o r  100  id. exterior , á  36.
E l 3 por 100  id. id . ,  1 8 6 7 ,  á  2 6  l [ i .
El 3  por 100 id. id ,,  1869, á 2 5  I|K,
Consolidados inglesei, á  91 1|4 á l ¡ i

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua  al 3 po r 100, publicado, á i -0 « .
24-00 y  i i -O o ,  pequeSos, 24-2S y  3S; no publica­
do, 24-20 d ..  á plazo, 24-05 y  IS ,  fin cor. flr

Renta perpetua exterior al 3 por 100, publicada,
25-00, ? 7 - l3 .

Billetes hipotecarios del Banco de E spa/la , í  s e ­
rie , no publicado -lOO-fjO d.

Idem id. de  la 2.® s i r le ,  publicado, 95-00.
Bono» del Tesoro, J e  i  2,000 r s . , 6 por 103 i n t e ­

rés a n u a l , publicado, 6 6 -8 0 ,"SOy 66 00.
Obligaciones generales por ferro-carrUe«, da 

reales, no  publicado, 46-60.
Acciones dcl Banco de España , ao  publlooáu,. 
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LOS LIBERALES SIN MASCARA,

P O R  D -  T A L I N T I N  G O M E ?.

C a ao d o  todo» ¿  la  m ayor p a r te  d e  los periódicos 

«atólicos. así de  M adrid  como d e  p ro v inc ias , 'han  

íUdicado seodos artículos al libro que  con el titulo 

que' sirve de  epígrafe  á  estas  líneas se h a  publica­

do  recieaternente  en  es ta  cap ita l ,  toca  y a  á  los lí­

m ites  d e  la  afectación el silencio quo p a rece  h a ­

b e rse  impuesto E l  P ensamiksto  E spañol respecto 

á  aquella  bellísima o b ra ,  sin m ás  motivo que  ser  

el a u to r  d e  ella  com p aaero  d e  Vds. pq so s  ta reas 

d iarias .

Sem ejan te  sileacio me p a rece  injusto, p o r  lo mé- 

nos p a r a  con  los lectores d e  Et. P ensamiento, que 

HO tienen m énos de recho  que  los lectores de  los 

d em ás  d iarios c a tó l ic o sá  recib ir la  noticia  d a l a  

aparic ión  d e  u n  libro bueno. A l  fin y  al cabo no 

son tan ta s  las satisfacciones que  reciben  los hom­

b res  de  re c ta  in tención y  los am a n tes  de  la  buena 

l i te ra tu ra  , que  pu ed a  privárseles de  la que  debe 

proporc ionarles  el s a b e r  que  el catálogo de los 

buenos l i b r o s , que  po r cierto  noabundan  en 

los t iem pos q«e  c o r r e n ,  se  h a  aum en tado  con  

uno que  pu ed e  ap laud irse  sin género a lguno de re­

servas.

S i  consideraciones de  delicadeza h a n  hecho que 

E l  Pé-nsamiento se  limite ha s ta  hoy á  publicar  el 

anuncio de  L os l ib e ra le s  s in  m á s c a r a ,  hoy que el 

mérito de  este  libro se  h a  encarec ido  po r com pe­

tentísimos cfllicos de  M adrid  y de  provincias, e n ­

tiendo que no llevarán  V ds. su  rigor ha s ta  el pun ­

te  de  rechazar  e s tas  pobres lÍQoa:^.

L o s  lib era les  s in  m á s c a r a  es u n  p recioso  libro 

de  230  pág inas, e a  que  su  a u to r ,  m uy acostum ­

brado  á  com batir  el liberalismo en sus ra íces y en 

íu s  doc trinas,  se  h a  propuesto in sp irar  h o rro r  á  eso 

conjunto d e  lodas las  here^iai^ p resen tando  á  la 

consideración del lec tor los frutos que  produce  

aquel árbo l maidjto. Con es te  ob je to , ha  trazado  

inagistralmente unos cuan tos cuadros  y algunos 

re tra tos ,  en los cuales d e  una  o jead a  puede  des ­

cu b r ir  f l  lec to r toda  la fealdad de las  cosas y  perso­

nas engendradas ó  v ic iadas p o r  el liberalismo; y 

a i  verlüS, no  hay hom bre im parcia l  que  no ex c la -  

íDe: « ¡qué  cuadroii ta n  e x a c to s ! ; quí^ re tra to s  tan  

parecidos! <

Lo primero qne  suele hace r  toda  persona  cu r io ­

sa  que  coge un libro en tre  sus  m anos, es reco rre r  

e! Índice p a r a  form ar idea  de  las m ate r ias  d e  que 

t r a ía ,  y  po r es ta  razón  p a récem e  oportuno  re p ro ­

d u c ir  aqui el Índice de  L os L ib e ra le s  s in  m á ^ ra ~  

r a .  Hélo a q u í :

« iu troduecion.— El niilitariamo,— Un general que 
hoy no tiene nada d i  particular.— Los Guzmanes 
Buenos y los de  .ilfarache.— La espada -y el sable.—  
l  o» miuistro.'i responsables.— El Itombre de  Estado. 
— Ltt ciencia infusa.— ;La teocracia!— Desde la t r i -  
ijuna.— El salón de conferencias.— l a  discusión.— 
La pa labra.— El periodismo.— El jjeriódico m in is te ­
rial y el de  oposicion.— Los periódicos satíricos.—  
fil periodista: la redacción del periódico.— El sufra- 
^iu u n iv e rsa l .-E lec to re s  y  elegibles.— Carta á la 
c o n d esa* ' ■■— I.b cu lebra  en tre  las ruinas.— Las dos 
tuerzas.— Varios tipos: el c u ra  liberal.— El principe 
liberal.— El aristúcrata liberal.— El libera! aristócra­
ta .— El cam po y  la  ciudad.,)

.Aunque el objeto p rincipal de  L o s  l ib e ra le s  í i n  

« m e a r a  es com batir  el liberalismo m ostrando  sus 

frutos, en tre  los siete capítu los que  forman el libro 

bay  algunos párrafos que no son propiam ento  r e ­

tra tos de  aquellos frutos, sino m ás b ien  m ed itac io ­

nes profundas ace rca  de  a lgunos de  los desastres 

causados po r el liberalismo en  las  sociedades m o- 

liornas.

A si, por ejempln, e n  el párrafo  que  Ira ta  de  Lii 

citTicia, in fu sd y  como e n  el de  L(i d iscu sió n  y  L a  

p a la b ra ,  se  lam enta  el a u to r ,  e n  nom bre de  la 

v e rd ad  y de! ve rd ad e ro  progreso, del crim inal a b u -  

»o que á  p re tex to  d e  libertad se  hace sn  los tiem­

pos m odernos de  dones preciosos que  D ios hizo al 

liombre p a r a  m nv distintos fines de ios que  Íes se ­

ñ a la  et liberalismr>.

E n  L a  cu le b ra  e n tr e  la s  r u in a s  t r a ta  e' au tor 

de  uno d e  los frutos p rim arios, po r decirlo  a s í ,  del 

liberalismo; de  la  desam ortiza rion  que  es á  la  vez 

fruto v c a u ia .  v  a c e rc a  de  pse asun to  d iscu rre  el 

S r .  GOmez con  una novedad , que h ace  del c a p i ­

tulo de  que  hablam os uno  d e  los m á s  in te resan tes ,  

á  la p a r  q u e  es uno d e  los m ás  sustanciosos.

Pe ro  donde  luce en todo su  esp len d o r  el estudio 

fundam ental v  concienzudo quo ha hecho de l libe­

ralismo el au to r  d e  L os lib e ra le s  s in  m á s c a r a ,  es 

en  la  in troducc ión . A ll í  el S r .  Gómez, dejando á un 

lado los de ta lles  que  suelen  en tre ten e r  á  los en ten ­

dimientos vulgares y d is t rae r  su  a tención del ver­

dadero  origen del mal, a b a rc a  el conjunto todo del 

liberalismo, exam ina  su  cnnstitncion. y  lo define 

con especia! acierto . ^E l hberalism o. d ice ,  e a - l a  

ciencia del b ien  y de l mal,)> ;Y  con qué lucidez y 

con qué  vigor de  razonam iento  justifica  el S r .  G ó ­

m ez su  definición!

E l  S r .  A p a r is i  e n  L a  R eg en era ció n ,  el S r .  V il-  

dósola e n  L a  E s p e r a n z a ,  el S r .  E sp a rz a  en L a  

C o n co rd ia  de  Z a r a g o z a , y  E l  L e g itim is ta  de 

Madrid, y  la  sáb ia  rev ista  L a  C iu d a d  de D ios  y 

otras  rev is tas  y  periódicos, han  hecho cumplida 

ju s t ic ia  ai m érito  cientiSco y Uferario d e  L o s  L i -  

b e m le s  s in  m á s c a r a ,  y  por m ucho que  yo dijera 

no h a r ía  m ás  que  rep e t i r  los elogios de  aquellos 

escritos y d e  aq u ellas  publicaciones con la  diferen­

c ia  d e  que  If's mió? se r ían  muchísimo ménos auio- 

ri¿ados.

¿Qué va ldría ,  e n  efecto, lo quo yo dijese al lado 

del voto fiel S r .  A paris i  forimilado en  estos térm i­

nos? ;

■.Pues este  b rillante  joven cjue hace tiempo está ir- 
ñemlo en  El Pensamiento Esi'\itoíi, c o j  impávido de­
nuedo , la  gran  b a ta l la , considerando sin du d a  que 
los artículos de  u n  periódico no son mfts que  guerri ­
llas, que  diezman sólo las filas contrarias, ha  r e u n i ­
do u n  cuerpo  de ejercito y ha  caído sobrp el enem i­
go ...... y  la  ve rdad  es que  lo tía destrozado.

»E1 libro , repito , es precioso- 
iiMncho m e  liol^ara que  todos los españoles lo le­

y e s e n  y m e d l t D S e n .
r l iab la  e n  él su  distinguido a u to r  la bu en a  lengua 

castellana: el entilo propio y  castizo, vivo y brillante 
al ingenio, suelta  y  desenfaduda la p lu m a, la  obser­
vación siempre a tinada, m uchas veces profunda. 

jE n  u n a  pa labra, es un  libro precioso.
:>E1 liberalismo es el reo á qu ien  juzga y  condena; 

y  á sus  o l ira s , y á sus  hijos, los asienta, ó in iig n ad o  
6 bu rlador ,  f'n el banquillo  de la  vei^iienza. Pero 
án tes  les quitó la m áscara y  en  verdad que  son 
feos.»

■'No tem a el au to r ,  que  dice  con u n a  modestia 
que  hace a m a r  su  talento, que  b aya  necesidad de 
poner debajo de  cada re tra to  i’l rótulo de  Orbaneja, 
noi que  en  el m om ento  que  aparpcen delante de 
nuestros ojos, exclamamos: «ellos son. les conoce­
m o s ; ! 'y  hem os de a ñ a d i r ,  si somos justos, que  el 
pincel, si á  veces semeja al del gran  Veldzquez, 
otras parece ser el mismísimo deGoya.»

Y cito aquí le^ an te r io res  párrafos del a r ­

tículo del S r .  A p a ris i ,  porque es el único que  t e n ­

go á la v is ta ,  v pQrque adem ás lamo m ortif icar  

dem asiado la  m odestia  d e  mi querido amigo V a ­

len tín .  cu y as  am istosas i ras  tem o, si aca so  iifga  á  

descubrir  quién e^ el a u to r  de  es tas  mal t razad as  

lineas.

No quiero  tam poco d ec ir  n ada  de las c u a lid a ­

des del a u to r  do  L o s  lib e ra le s  s in  m á s c a r a ,  pero 

lo que  no  puedo c a l la r  es u n a  consideración que 

ha do o cu rr irse  á  cuan tos lean el c itado l ib r o , y 

en  la  ciial consiste su  m ayor m érito . «Quien así es­

c r ibe ,  h a n  d e  d ec ir  h a s ta  los que  con  m ás p reven ­

ción tomen el Hbro en ire  sus  m an o s ,  tiene un  a lm a 

hermosísima que  a m a  con entusiasm o la  v e rd ad  y 

dico lo que  sien te . E l  a u to r  de  este libro e.stá po ­

seído de lo  que  escribe.

Ciortanienfe, en  los tiempos de exeepticism o, de  

indiferentismo y  de  venalidad  po r que  a travesam os,

ese  es el m ay o r  elogio que  puede  hacerse  de  un  

escrito r . Los hom bres de  fé. m ás que  los hom bres 

d e  en tendim iento . i¡an de  sa lv a r  e s ta  desd ichada  

soc iedad .

R eciba  el S r .  Gómez 'a enhorabuena  que  m e ­

rece  por su  libro y por los justos elogios que  de él 

se han  hecho , y  sírvanle  los ap lausos dt.' tedos de  

estímulo p a r a  s ^ u i r  cultivando  lo? ta len tos que 

Dios se  ha  servido confiarle  p a r a  que  los emplee 

e n  la  defensa  d e  la verdad .

N o te rm in aré  sin felicitar tam bién a! ed ito r  se­

ño r Perez  D abrull,  que  aprec iando  en lo que  vale  

el libro del S r ,  Góm ez, se ha esforzado p a ra  que 

la  belleza t ipográfica  correspondiese  á la belleza 

literaria . Guando los buenos libros t ropiezan con 

tantos obstácu los p a r a  abrirse  paso, es m ás impor­

tan te  de  lo que  p a rece  el hacerlos ag radab les  á  la 

v ista .

E l  libro que  a c a b a  d e  sa l ir  de l a c red itad o  e s ta -  

blesira ienío q u e  dirige  el S r .  Dubrull hace honor 

al editor.

capital del vecino Portugal, y  lodo su  c*rgamento 

evaluado en  18 m illones de  reales.

Pú r el m inisterio  de  U ltram ar h a  sido nom brado 

nuevam en te  d irec tor de la Casa de Moneda de Ma­

nila . D, José Ramírez de Arellafio, po r haber c a d u ­

cado el nom bram ien to  hecho á favor del mismo.

Gn la  p r im ara  qu incena  del mea de Mayo últimri 

se han  reconocido por pI tr ibunal de prim era  instan­
cia de  clases pasivas los siguientes derechos: U. Me­

ntón Lujan y Muñoz, riasificado con el h ab er  anual 

de  1,800 escudos; D Pedro fiarcia Roca, con 250;

' D Franeisco García León, con 900; D. Manuel Mu­

ñoz Campo, con 200; I). Francisco Cortés y  Mon- 

re a l ,c o n 1 3 3 ;  D. Ju lián  de Zabaleta. con 400; don 

José María Goroslidi, con 1,000; D. Manuel Sordo 

y O rch ie re s ,  can  1,000; D. Manuel OUra y  Aracil, 

con 200; ü .  José Fernandez de Córdoba y  Campos, 

con 1,000, y D. José Muro y Martínez, con 1,260 es­

cudos.
Kn la segunda qu incena  do Mayo últim o se h a n  re­

conocido por el t r ibuna l  de  clases pasivas los siguien- 

les derechos: D. Francisco Rublo y  Pablo, clssiücado 

con el haber anual de  1,000 escudos; D. Angel Bar­

reda  V Martin con 560: D Ju a n  José Viñas con 1,500; 

D. Mariano R u ií  y  Alcañiz con 200: D. Juan  de Pe­

rales y  Perales con 2,000; D- Tuan Antonio Cantillo 

con 900; D José M iria  Febrer de  Llano con 400; don 

Jacin to  Cavestany y  Cataian con 1,320; D. Antonio 

Bañeros y  Hernández con 400, y  D Francisco de 

Vega y  Martínez con í,GOO.

Por el mi«mo m inisterio  de  ü i i ra m a r ,  «e h a  nom ­
brado vocales de la ju n ta  encargada de ex am inar  y 

calificar los expedientes de los empleados de  las islas 

Filipinas y  de  form ar el escalafón do los m ismos, á 

D Cipriano Segundo Montesino, D. Santiago Diego 

Madrazo, D. Francisco Pi y  Margall, l). Rafael de 

Prieto y  Caulez, D. Luis E strada, U. José de  ia Gán­

dara ,  D. Fernando Perer de  Rozas, D, M auricioGon- 

zalez Gallo. D. Gabriel Alvarez, D. Cayetano Escan­

den , D. Vicenii' Barrantes, D. Manuel Azoárraga, don 

Ju a n  Martínez Plowez, D. Manuel Aguirre Miramon 

y  D. Ildefonso Pulido.

Leemos en un periódico de Málaga:

«Parece que  los individuos de la fuerza del e ju r-  
cito que  hay en el Colmenar para auxiliar el cobro 
de la-i contribuciones, tienen que  pnruianecer en sus 
aiojatnientos sin sa lir  á  la calle, para ev ita r  los in ­
sultos de que  son objeto,o

El lunes al anochecerse  fijó en la  plaza de la  Cons­
titución de Málaga una  proclama excitando al pue ­

blo á la rebellón contra  el Gobierno. A las siete y 

m edia el señor go b e rn ad o r ,  con varias parejas de 

Guard ia  civil, bajó á  la plaza y  m andó  a rran car  la 

p ro c lam a ,  retirándose despues s in  q u e  ocurriera  

ningún desórden.

Según escriben de Jaca  al Im parcia l, re ina  tal es­

p ír i tu  de  ho-siilidades hácia  los españoles del lado 

allá de los Pirineos, que  no pasa dia .«ia q u e  se a n u n ­
cie a lgún  atropello á  compatriotas nuestros. Sin ir 

m 4s lujos, el d ia  20 dos jornaleros alto-aragoneses 

que  se bailaban trabajando e n  u n a  carre te ra  del de ­

partam ento  de  Altos Pirineos, parece que  fueron des­

pedidos s in  más motivo que  ser españoles, c irc u n s ­

tanc ia  gravísim a allí on estos momentos.
Regresaban tranquilam ente  á  su  país, cuando al 

llegar á  un  recodo del camino de Urdax á  Bedós, se 

v ieron sorprendidos por cinco franceses armados 

con palos, quo al grito de  a u .r  espagnols se lanza­

ron  sobre e l lo s , apaleándolos hasta  dejarlos sin sen­

tido. Al llegar á  Urda.\, con tinua  diciendo £ /  ¡m - 
p a re ia t,  los pobres hom bres próximos á  pasar la 

fron tera , ju ra ro n  an le  uua  num erosa concurrencia  

devolver la paliza á  los primaros franceses que  e n ­

cen tra ra n  e n E s p a ü a ; y e n  e fe c to .e l  d i a 2 l p u r l a  

tarde  encontraron  á  dos de  aquellos en tre  Castlcllo 

y  Villauna (Huesca) que  regresaban á  su  pé ir ia  y 

ejercieron con ellos una  enérgica  represalia de gar­

rotazos.
Xo sabemos lo q u e  eslos hechos lam entables ten ­

d rá n  de ciertos, pero no puede negarse que  la pren ­

sa ministerial está dando  motivo para e lla s ,  con su  

ac t i tud  favorable á  Pcusia en  la actual lucha.

PA R TE OFICIAL.

M IN IS T E R IO  D E  U L T R A M A R .

Como regente del re ino , vengo en declarar  cesan­
te, con el haber que  por clasificación le correspon­
da, ó D José Cabezas de  Herrera del cargo de jefe 
do ailminisira 'úon de prim era  clase, gobernador c i ­
vil de  Maüila; quedando satisfecho del celo é in te li-  
geni'ia con q u  ■ lo h a  d esem peñado , y proponiéndo­
me utilizar oportunam ente  sus  servicios

Dado en  Madrid i  doce de Agosto de  mil ochocien­
tos se tenta .— Francisco Serrano.— El m inistro  de  Ul­
t ram a r ,  Segismundo Moret y Prendergast.

se puede  decir,  verdaderos telégrafos del ejérclti? 
prusiano y  por ellos este precisa d iv inam ente  sus 
m archas. Tanto te r ro r  han  infundido en  Francia, 
que  los franceses h u y en  atemorizado® a l  oir los h u ­
íanos vienen.í-

La b o ra  en  q u ^  sue len  a b r ir s e  aiaiunaa flore»
ha servido para form ar un  reloj de  Flora, y  puede 
obl»-nerse, según bace observar u n  colega, u n  re ­
sultado análego observando el canto de algunos pá­
jaros; por ejemplo:

El vigía de  las aldeas , en tona su  contra 
punto  ¿ la  m edia noche.

El ruiseñor  can ta  basta la  u n a ,  en  q u e  cesan po r 
algún tiempo los gorjeos de  la  dulce Filom ena.

El zinzun  deja oir sus trinos de una  á dos,
l,a alondra de caheia n e g ra , ém ula  del ruiseñor, 

presagia la venida d« la  lioroia cónyuge de Titon de 
dos á dos y  m edia.

La codum iz  lanza su  canto regocijador de  do» y 
m edia á tres.

La alondra de vientr»  rojo  principia su  cantinela
i  las t res  y media, alegre con la luz del crepüMulo.

El Ttñrlo negro, burlón  dile ttan ti, da  principio á 
sus sonotas, rem edando  las nuestras , de  tres y  m e­
dia á cuatro : cuéntase  que  un mirlo  que  se escapó 
do un  cortijo de  . \nda lucia  enseñó á en tonar  las pla­
yeras  á todos los m irlos de  lii comarca.

El owj'arucí) dá  al viento su  monótono canto de 
cuatro  y media á cinco.

En fin, de  cinco á cinco y m edia salla el perezoso 
gorrion , ese atrevido volátil, y  viene á darnos los 
buenos días á nuestros balcones y  ventana.» alegre y 
juguetón.

'¡Agradable reloj de que  todos pueden h ace r  uso, 
y no suje to  á  descomposiciones ni roturas!

l 'n  p e r ió d ic o  a le raan  re f ie re  la  s ig u ie n te  an éc ­
dota :

Apenas fué declarada la guerra  entre  Franc ia  y 
Prusia , envió u n  francés desde Cherburgo una  poe­
sía burlesca al roy Guillermo, advirtiéndole que  no 
estando concluida la m úsica  que  debía acom pañar 
á aquellos versos,  se los rem itiría  con los zuavos 
cuando estos victoriosos hubieran  llegado á Berlín, 
El re y  recibió libreto y  car ta ,  y  calló; m as al ver 
llegar á Berlín á  los zuavos prisioneros, no ha podi­
do m énos de  contestar al poeta haciéndole n o ta r  la 
falta en que  ha incurrido  no habiendo entregado á 
los zuavos la música prom etida , eomprendiendo, en 
consecuencia que se vé  en  el compromiso de i r  por 
ella á  Cherburgo.

Para  la plaza de  jefe de administración de primera 
clase, gobernador civil de  -Manila, vengo e n  nom brar 
9 D. José María Díaz, jefe de adm inistración de igual 
clase, secretario cesante del gobierno superio r  civil 
de la  isla de  Cuba.

NOTICIAS GENERALES.

El correo  del Brasil h a  traído la triste  noticia de 

que  el vapor í 'u ru s ,  que se hallaba navegando en  las 

Amazonas, chocó con el vapor E tra ry ,  yéndose á 

pique  inm ediatam ente. Perecieron m ás de  200 pasa­

jeros, e n tre  ellos a lgunas personas conocidas de  la

Los b u 'a n n s ,  t e r r o r  d e  lo< franceses, y  d e  q u ie ­
nes hoy se habla tanto, son lanceros que  forman con 
los coraceros la caballería  Uel ejército prusiano: com­
plánense de 31 regimientos, de los que  tres son de la 
gua rdia.

Cada regim iento le  componen TOO hom bres , poco 
m á s ó m c n n s .

Moniadus sobre uxeelcDles caballos, llegan cuatro  
o cinco á una  aldea, y  todo el cantón sabe al poco 
tiempo que  los prusianos llegan, cuando  el ejército 
se halla todavía 15 kilómetros de  di.'^taucia.

Recorren el pais á  grandes di.stancias del ejército; 
se presentan audazm ente  en  las aldeas y a u n  en c iu ­
dades abiertas , hacen  requ is ic iones . a te r ran  á  sus 
hab itan tes ,  y  se re iirnn ,'i iac iendo c ree r  que  son los 
vigías ó exploradores de un  Riande ejército. cuan,do 
este se en cu e n tra  á una gran  distancia.

El uniforme se  compone de una  ti^nica azul subi­
d a ,  llamada ulanka, con cuello, adornos y  dividas 
de colores variados, según el num ero  de l regim ien­
to, y  pantalón gris.

Su  arm am ento  consiste en  la n z a , sable corvo y  
pistolas. La hoja de  la lanza es blanca y  negra  para 
la  caballería prusiana, y  blanca y  verde ¡mra la ca ­
ballería sajona 'dos regimientos'.

La táctica p rusiana  es a te r r a r l a s  poblaciones, y  
n inguna  clase de  sus  tropas de.sempeña m ejo r  este 
oflcio que  lo» huíanos. Sus m archas  son veloces: se 
les ve  por to Jas p a r te s ; desaparecen como som bras, 
y  vuelven  á aparecer donde no se  les c. eia ver. Son,

SECCION RELIGIOSA.

S a s i O d i  b o t . . ' í a n  Ceferino, Papa y  m á rd r .

S a t t o s  c e  S a n  /osé  de Calasanz, fu n d a ­

dor, San  R u fo , y  h  T ra n sierv tra c io n  de S a n ta  Te­

resa de /esíí-».
CCLTOi.

Se gana el Jubileo de  Cuarenta Horas e n  la igleiia 

de las escuelas p ías de  San Fernando , donde se ce­

lebrará  á San José do Calasanz coa  Misa m ayor y 

serm ón que  predicará  D. Isidro de  la  F u en te  y  Al- 

m azan , y  por la tarde, despues de completas, se 

h a rá  precesión de visita  de a ltares y  la reserva.
También se  celebrará  al san to  fundador de  las es­

cuelas p ías e n  el colegio de  San Antonio -4bad, pro­

nunciando  el panegírico en  la  Misa m ayor, Ü. Juan 

Manuel Carús, y  po r la larde  completas y  precesión 

de reserva.
Continúa celebrándose la novena de Nuestra Se­

ñora  del Olvido on San Francisco, y  se rá  o rador por 

la  tarde  D, Ignacio Silva, y  al anochecer se cantará 
so lemnom ente la  salve á la  Santís im a Virgen en pre­

paración de su  festividad.

E n  les Salesas Viejas y  en  el Cármen Calzado se 

hará  función á Santa Teresa de  Jesús

En la parroqu ia  de Santa Cruz princip ia  la  nove­

na de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación y  Correa, 

predicando en los ejercicios ile la tarde, D. Felipe 

López,

ViíiTA DE LA Co r ie d eJMabi*. Nuestra  Señora del 

Socorro en San Millan ó la de  los Temporales en  San 

Ildefonso.

Se reza  de  San .\gapito, oon rito  doble y  color en ­

carnado.

Im pren ta  de  E l  P e h s h h k n i o  E f í .vHot, ,

Pelayo, 3 4 ,  

á  cargo de R. Labajos y  Areua.<,

S E G G I O l S r  I D E  ^ I S r X J T ^ G I O S .

I L a  c^cDpo^icion de esie tíiio es esencial- 
I mente vegetal; constituyendo por bus propie­

dades tónicas y depuraiiras el inai, precioso 
! sgenteierapeútico empleado para la curación 
I de las enfermedades mai Inveiera-
I das, u l  como de las llasaa, granos, empel- 
I nes, eacróftilas, vicios de la  sangre, etc.

M^,dicn á» la  facultad de  Pa»u 
maestro en farm acia , es-far- 
macéuHeo de los hofpilales de 
la eiudad de Parir, prufeaor de 
m idtóna y  botánica, agrteiado 
cnn varias medalla) y  reconi- 
/lentat nacionafes, ele.

Les BOLOS cuentan treiiiia «nu« 
de éxito umversal : es un remedio 
sencillo, ficil de tomar. Infalible 
para 1» curación pronta y  radical 
de las enfermedades contagiosas de 
ambos sexos, reciente* 6
an tip a s

LOS LIBERALES

SIN MÁSCARA,
POR D. VALENTIN GOMEZ.

a  V&BUl, r a e  H o n to r g n e U ,  iO .
E n  M a d r id ,  8 re s .  B orre ll ,  h e r m a n o s ,  E íc o l w ,  A . J u s t ,  M oreno  M o ren o  M w u e l  j  

S m c h e í  O e a ñ a .— B a ree lo E a ,  B o r re l l  h e r m a n o s ,  l i u d a  d e  P a d ró  y  D . R a m ó n  C uya». 
— V a le n c ia ,  V ic e n te  M a r íu .  - S e v i l l a ,  v iu d a  d e  T r o j a n o .— C ádiz ,  S .  J o r d á n .— M sia- 
g t ,  P .  PlorjDCO.— M u rc ia ,  L ú e a s  S e r ra n o .— Z ara g o za ,  R .  R ioa  B lan c o .

Higiénica, iaídlible y pr6sert»lit«, rurs ?ia 
i'l íusiiio de otro mertirírifnlo. — Vetiile»*
!< n toilaí las farmacias (Exigir <1 melado).

. »fiOi de pxilo. — París, B R O l',  inv., 
ibruileriird Magenta, l&S.

H I E R B O  Q U E V E N N E
APROBADO

POR L a

A u d . de Medieiu

ADTORIUDO

CircBlar especial 

DEl MimSTRO

E l a i F . R R O  o t l i s a ' E S í s i f !  s e  e m p le a  en  to d o s  l o s  c a s o s  e n  q n e  lo s  ( e i ru g iB u so »  
e s u n  i n i i i c a d u s :  n o  e u n e g r e c e  la  d e n t a d u r a ;  e s  la  p p e p a i a e i o u  f e r r u g m o s a  lua»  
a c t iv a ,  e sa s  a g r a d a b l e  j  m a s  eROBOiaiea-, b a s t a  c o n  f r e c u e a c í a  u n  f r a s c o  p a r a  c u r a r  
u n a  c l o r o s i s .

s  L a  « s p e p ie n c i»  m e  h a  d e m o s t r a d o  i jn e  n i n g u n a  p r e j i a r a c io n  f e r r u g i n o s a  e s  
•  u ie ju r  t o l e r a d a  q u e  e l  H i u n a o  q w k v e i v . ' V R ,  s in  s a l i r  d e  lo s  l im  t e s  d e  l a s  
> d o s i s  D JOileradas. > U o u c b a h u t ,  a n u a r i o  d t  tem p éa liea ,  1883.

E l  m . - r r »  Q a e T r n t a e  s e  vcu<!e en  f r a s c o s  d e  1 0 0  m e d i d a s ,  a  3  f rS .  6 0  0 .
2(X> g r a g v a s ,  S >

•a Ls i>o)is; — ‘lUU fraseas, 3
Deposito generaleo cusado Kniie GF.MKVOIX, 14, P. des Bcaux-Arts, 4  a  I 8 , 1 en todas las faraiacias. Exíjase el letlo  Q uefenne jla  Harcade Fabrica irriba  indicada.

K sta  im | .o r t a n t a  o b ra ,  q u e  acabet de  ru b H caraeeD  u n a  m s i ro iS c a  e d ic ió n ,  j  y a  so  
e&tá ago taL do , ^e d a lla  de  v e n t a  e n  M ad rid ,  a l  preoio  de  C IN C O  R K A .L E S , e n  la 
ad ff iin ia trac iü n  de la  R e v is ta  h ig p s n o -a m e 'íc a D a  y  Trono  (B arco , 9  i>rimero, 
W e ° r o ) i  en l a  i m p r e n t a  d e  L a  E speranza , (F e s ,  6), j  e n  laa  l ib r e r í a s  d e  O la ic e n d i ,  
T é j a l o ,  L ó p ez  y  A g u ad o .

A provincia» ' ve r e m i t e  f ra n c o  i  tocio el q n e  &1 h a c e r  e l  pedi<9o a c o m p a ñ e  S E I S  
R E A L E B , d i r ig ié n d o se  a l  e d i t o r  de  la  o b ra ,  O A n to n io  P e re z  D n b ru l l ,  M adrid.

T a m b ié n  p u e d e n  a d q u ir i ré »  e je m p ls re a  p o r  m a l ’o <!e loa  c o m is io n a d o s  e n p r o -  
TÍECíaB d e  la  U ev ia ta  A lta r  y  Trono y  d e l  p e n ó i i c o  La E speranza.

C.\SA LE PEKDRTEL, EN PARIS,
5 t ,  r ti t  S te . C ro ix  de la  Bretonnerie.

T e l í  v e j i e a r t e  L E  P E R D R I E L .  E l  o iá i  a n t i g u o ,  s e g u r o  é ino fena-vo  de loa v e -  
j ie a to r ío s ,— E x ig i r  la  f i rm a  e n  el r e s e r s o  de l e m p la s t a .—-rA a p s ía  Le Perdriel Reboti- 
tleau .

E s te  p o  'e ro so  re v u ls iv o ,  q u e  a p e n a s  se  co n o c ía  h a c e  q u in c e  a ñ o s ,  es h o y  u n  re  • 
m ed io  p o p u la r ,  m<*rced á  s u e  v í f tu l e s e r é r g í c a .* ,  r e co n o c id a s  p o r  t o i a s  l a s  c e l e b r i ­
d a d e s  n ó  ‘ica s .— Descot>fi«r d e  la s  fa ls tficaoioD es y  e x i e í r  U s  d o -  Arm as.

V e n ta s  p u r  m e n o r  e o  M a d r id  s e ñ o re s  B o rre ll  h e r m a n e s ,  M j r m o  M íc ju e l ,S sn -  
e h e i  O c a i a  > O r t e g a .— Precio : 2 2  r e .— L a  A g e n c ia  f ra n c o  e s p iñ o la .  31. ca l le  del 
S o id o ,  s í rv e  lo s  p e d i i c s :  e n  p r o v i n c i t s ,  s u s  d e p o s í ta n o s .  í A . —3,190.)

g X>NFE!̂ENi;IAS 1869

P'« M a d rd ,  po r mavop, agencia  franco-cspañcla . Sordo, 3 ( .  Po r m en o r ,  S rs s .  M í r e ­
l a  Miqaali Bnrrell h e rm a n o s ,  BFColsr, Siaccbez GosBs y  O r t e ^ .  Rd p rovincia», lo» c’d- 
p ^„ i tt^ io t  de  la ageooia rranco-espaüola . (A.)

PBOITDNCtADAa BM 
L A .C A T K D R A L  D D F A -  

B t e P O B  B L  B .  P a D B B  

P Í L t l .

í fa t e r i e i  d e  g u t  tra ta n -— C onfe irencia  I :  L a  e x is te n c ia  d e  la  Ig le s ia .— II :  La 
Ig le s ia  r e c h a x a d a ,  l a  i g le s i a  n e c e s a r ia .— II I :  D e  l a  v i ta l id a d  d e  l a  Ig lea ia .— IV; De 
la  s a n t id a d  d e  l a  Ig le s ia .-—V : D e l  c a to l ic i sm o  d e  l a  Ig lo a ia .—V I  y  4 1 t im a :  D e i s  
un id & d d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s t a s  C o n f e i e a u í u  d e  1 8 G 9  f o r m a n  a n  fo l le to  d e  168 p i g in a » ,  j  s e  v e n d e n  I 
i  r e a le s  e u  M ad r id  y  5  e a  p ru v in o ia s  e n  l a  a d m in i s t r a c ió n  d e  f  l  PKKaAurxNTo E« 
f i .S o i . .P e U y © ,B 8 y 4 0

d a  rstt*  4 iM ■'•n a*  K*cios ;aa Uoifaraaeia* « a  !na alo» *

’8 ( » a l  \ m

.3 0  A Ñ O S  D E  K X I T O : : :

A L C O H O L  O E  ü f i E i y T A  D E  R I C Q L E S .
R e c o m e n  'a m o s  e s te  A 'o í h o l  p r in c íp a im e n ts  á  la s  p a ra o n a s  c o y a  d ig e s ­

t ió n  es liifícil. E  h u n d o  a lg u n a s  g c ta s  d e  a g u a ,  azuuara :;a  ó  n o ,  se  c b t .e n e  
la  babíd 'i  m á s  « g rad ati le ,  m á s s ' i a a ,  r e f re sc a u ie  y  m é n o s  c o s to sa  q u e  p u e d e  
Usarse, T u d as  ius íümilis.s d e b er ían  h a c e r  u n  ueo d ia r io  de  e s te  e l íx i r ;  e s  ín -  
d Sr^eurable sn b re  to d o

E i \  LA Í P t íC .4  ÜE LOS C A L O R E S  fiecuBLtea á c a n s a  d e  los
ex ceso s  a e  b e b id a s  y  d e l  u so  d e  f r u to s .  u u  pod ero so  p re se rv a t iv o  c o n t r a  
la s  a fec c io n e s  c o lé r ic a s .— Medio f ra sco , 12 r s  , c o n  l a  i c s t r u c c i o n , l le v a n d o  
e l  se l lo  V la  flrzna de l i n v e n t o r ,  H . de  R IC Q L E S ,  c o u r s  d ‘H erbo iiv iU e  9 ,  en  
L j o n  ;F r» n c ia ) .  E n  M a i r id ,  s-or m a v o r ,  A g e n c ia  f r a n e o -e s p a f io la ,  Sordo , 
31; p o r m e n o r ,  S .e s .  M oreno U iq tie i ,  E se o U r  y  S á n c h e z  Ocaña.

Alivio pronto y  efectivo por mp" 
dio de  los J a r a b e a  de  l i l p o -  
f o n l l t o  de  b u s r ,  de  m í  y de 
l i i e r r u  del i> ' O H O R ch sX iI í .  
Precio i  francos el frasco eu  J'aris. 
Exíjase el frasco c a a d ra d o .h  ürma 
del SootoT C H V & C H il iL  y  lae t i-  
qge ia  m arca de  fábrica de la  F a r -  

W  A J n f ,  \ 2 , r  .C a a tig lis a » ,
V w » .

L a *  T a b l l l l a a  P e c t o r a ­
l e s  del B o c to r  C B 0 B C B Z U
contra  la  tos se venden, al precio 
de  dos francos cajHa, en  casa de 
todos los depositarios d e  los Jara- 
bt* de Mpofo(/Uot.

K M a Jn u .  por uwiyor, agenc ia  franco- 
e ipa '^üla . Sordo, 31. Po r m e n o r ,  S res .  Bor- 
re i l  'ie r icanus ,  U oreno  H iq u e l ,  Esoclar  
?«D0  .ezOcaQa y  O rteg a .  (A. 3,665.)

t r a  QD h im no m arc ia l  «n h o n o r  de l seRor 
D. t iárlos Vil 

Se  vende en  la  im p r e n ta  de  El  Pbnsa-  
HiBNTO Español, y  en las l ib rerías  re lig io ­
sas de provincias, y  en  Ma-lrid en las  d i  
Olamendi, A guado, S ánchez  Rubio, D, L a o -  
cad io  López, T e ^ d o  y Cuesta.

Los pedidos á D. Ilogue L tb a jo s ,  Cabeza, 
27, p rincipa l,  a co m p añ an d o  s u  im p o r te  en 
ib ran sas  d se llos de  franqneo.

P rec ie :  Dos y  m edio  rea les  «n Madrid y  
lr*c *B franit* «1 o ir tf t .

LA SALVACION DE ESPASA.
X,BCTDRA PARA BL POIBLO.

E i te  in te re sa n te  folleto, e n tre  la i  itr> 
p o rtan te s  m ate r ias  q u e  o o n l iw e  seencnen-

L a  c i u d a d  d e  d i o s  , r e v i s t a  c a -
td l ic a  d i r ig id a  p o r  D . F .  A efs A g a i la r ,  

P re sb í te ro ,  y  J .  M. O r t i  y  L a ra .  S e  p u b l i ­
c a r á  e l  d i a  10  y  de  c a í a  m e s , e m p e ­
z an d o  e n  e l  p r ó x im o  m e s  d e  E n e ro .  C a d a  
n ú m e r o  c o n te n d r á  a l  m é n o s  80 p á g in a s  
e n  4 .°  c o n  c u b ie r t a  d e  co lor. S u sc r íb e se  
e n  la  a d m in i s t r a c ió n ,  ca l le  d é l a  E s t r e ­
l la ,  11, p r in c ip a l ,  v  e n  la s  p r in c ip a le s  li« 
h -e r la s ,  a l  p reo io  <fe 20 iI rs ,  t r im e s t r e .

T O S  M IS T E R IO S  D E  L A  F A B R I C A -  
L c i o n  d e l  v i n o ;  s u  c r ia n  » a , m e jo ra  
y co n se rv ac ió n ,  c o n  u n  l e c e ta r io  in fa l ib le  
p a ra  re p o n er le  d e  s u s  e n fe rm ed a d e s  y  p r i -  
«arle  d e  d e fec to s ,  d á n d o le  c a l id a d  : m a ­
n u a l  a d a p ta d o  á  l a  lo ca l id ad  d e l  q u e  1« 
p ida, 3 0 0 r s .  S ie r r a ,  ca l le  d e  T o r i j a , n 4 -  
a e r o  ti, c u a r t o  te r c e ro ,  M adrid .

Ayuntamiento de Madrid




